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prólogo  

El libro ñIsla de Luz,ò escrito por T.Y. Lee cubre la 

historiaðsecular y religiosaðde Sri Lanka desde sus 

comienzos históricos hasta la era presente. Me complace 

mencionar que, con una amplia comprensión y un  

profundo entendimiento de las vicisitudes políticas y 

religiosas de Sri Lanka, el autor ha cubierto una amplia 

y extensa visión panorámica de la historia de la isla, en 

una secuencia cronológica.  

 

Inicialmente, el enfoque principal del autor es la historia 

de la cultura, la cual no  puede separarse de la historia 

del budismo en esta isla, llamada ñPerla del Océano 

Indicoò. De aqu² que comience su trabajo con una breve 

introducción a las visitas del Buda a Sri Lanka, para 

luego proveer al lector con una breve, pero muy 

comprehensiva, introducción a las fuentes históricas 

originales que ayudaron incluso a los primeros 

historiadores europeos  e indios a descifrar, de forma 

correcta, los eventos históricos del subcontinente indio. 

  

Al tiempo que documenta las disensiones internas que 

emanaron de cuando en cuando, el autor ha tratado 

también con el destino del país bajo constantes 

invasiones del sur de la India, las cuales compelieron a 

sus gobernantes a desplazar la capital, de las provincias 

centrales, al suroeste. A principios del siglo XVI, se 

sucedieron las invasiones portuguesa, holandesa y 

británica. 
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Los británicos gobernaron la isla hasta que Sri Lanka 

se independizó de su yugo en 1948. Tratando con las 

numerosas facetas del renacer budista en la era 

moderna y de los pioneros del movimiento 

renacentista, el autor exhibe su competencia, no sólo 

acerca de la historia antigua de Sri Lanka, sino 

también de sus aconteceres recientes. 

 

 

 

El autor ha descrito también muchos lugares sagrados,  

con sus  antecedentes históricos. Presenta así su tesis  

de forma muy diestra, con un lenguaje simple y 

lúcido.  

 

La belleza escénica de las  fotografías de lugares de  

importancia religiosa e histórica de la  Parte II es una  

conclusión muy adecuada del libro. Como dice  el 

autor,  estas fotografías hablan por sí mismas acerca 

del  grandioso pasado histórico de Sri Lanka. 

 

Tratándose de una  guía informativa, una fuente de  

emoci·n  piadosa y un recurso hist·rico, ñIsla de Luzò 

es una guía útil para turistas, un compañero íntimo 

para peregrinos y un recurso factual  histórico para los 

estudiantes de la historia budista de Sri Lanka. 

 

 

 

Ven. P. Gnanarama Thera,  Ph.D.; Dr. Lit. (Honoris 

Causa) 

Director de la Facultad de Budismo y Pali de 

Singapur, Singapur 
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prefacio  

Este libro se ha escrito en tributo al pueblo de Sri Lanka, por 

su contribución a la preservación y diseminación del 

budismo, dentro de su propia isla y más allá. 

 

Los budistas de todas partes tienen razones para estar 

agradecidos a las gentes de Sri Lanka, por su duro trabajo y 

su coraje. Y ello, en especial, por los monjes misioneros, que 

han viajado más allá de sus orillas para difundir las 

enseñanzas del Buda, llevando la paz y la felicidad a una 

cantidad innumerable de personas alrededor del mundo. 

 

Con mi mayor gratitud, me gustaría dedicar este libro a dos de 

tales monjes misioneros que han tenido una influencia enorme 

en mi vida, al igual que en la de otros muchos, en la región y 

allende los mares.  Estas dos estimadas figuras personificaron 

por entero a los monjes misioneros de la época del Buda, 

quienes viajaron compartiendo Sus enseñanzas con todos 

cuantos escuchasen. 

 

El primero es el difunto y Ven. Dr. K. Sri Dhammananda, 

quien escribió numerosos libros en inglés, explicando el 

Dhamma de una forma fácil de entender, práctica y realista. 

Sus escritos están entre los primeros libros budistas que leí y 

que tuvieron un gran efecto sobre mi vida. Ni que decir tiene 

que sus libros influenciaron e inspiraron mis propios escritos. 

 

El segundo es el también difunto y Ven. M.M. Mahaweera 

Maha Nayaka Thera, quien fundó el Templo Budista Mangala 

Vihara, en  Singapur  y quien  también  inició la Facultad de  
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Budismo y Pali, en el mismo lugar. Es en estas dos instituciones 

donde adquirí la mayoría de mi conocimiento acerca del budismo. 

De no ser por él, yo sería un individuo totalmente diferente y muy 

alejado del feliz  y realizado ser humano que en la actualidad soy. 

 

Para beneficio de quienes no estén familiarizados con el Ven. Dr. 

K. Sri Dhammananda o con el Ven. M.M. Mahaweera, he escrito 

brevemente acerca de ellos en las páginas 67-69 de este libro. 

Tristemente, no fui lo suficientemente afortunado para conocerles  

en persona, antes de sus muertes, pero estoy seguro de que ellos 

hubieran gozado de este libro si lo hubieran  podido leer. 

 

Este libro no pretende ser un tratado académico y yo no obtendré 

ningún beneficio económico de él. Está escrito como un Regalo de 

Dhamma. Sólo deseo compartir, con cualquiera que se halle 

interesado en ello,  mi conocimiento de la historia budista de Sri  

Lanka y de sus lugares sagrados y he tratado de presentar tal  

información de una forma  concisa y de fácil lectura. 

 

Por tanto, recomendaría a los serios estudiantes y a aquellos con 

un interés entusiasta, que busquen en otros libros con más 

autoridad y que profundicen más en los detalles, en sus áreas 

respectivas. A tal propósito he provisto de una lista de lecturas 

recomendadas, así como de mis referencias, en la página 134. 

Desearía transmitir  mi más sincero agradecimiento a los escritores 

de los  maravillosos libros y artículos de los que he aprendido  y en 

los que me he apoyado. 

 

Para aquellos que deseen profundizar más, los libros a los  que me 

he  referido más frecuentemente son ñHistory of  Buddhism in Sri 

Lankaò de Walpola Rahula, ñState of  Buddhism in Ceylon (Sri 

Lanka) as Depicted in the Pali Chroniclesò de Sandhya 

Bhattacharya, ñBuddhism in Sri  Lanka, A Short Historyò de H.R 

Perera  y ñA History of  Sri Lankaò de K.M. de Silva.         Para los  
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lugares históricos  budistas  de la isla, recomiendo en gran 

manera ñSacred Island, A  Buddhist Pilgrimôs Guide to 

Sri Lankaò, por el Ven. S. Dhammika. 

 

Para secciones específicas, incluyendo los Debates 

budistas-cristianos y el renacer budista me he servido, 

entre otras, de fuentes como ñBuddhism in Sinhalese 

Society 1750-1900ò por  Kitsiri Malalgoda, ñThe Buddhist 

Revival in Sri Lankaò por George D. Bond, ñBuddhism 

Transformedò por Richard Gombrich y Gananath 

Obeyesekere, y ñVain Debates, The Buddhist-Christian 

Controversies of Nineteenth Century Ceylonò, por R.F. 

Young  y G.P.V. Somaratna. 

 

Deseo expresar mi más sincera gratitud al Ven. Dr. P. 

Gnanarama, por su amable ánimo y por escribir el prólogo 

de este libro. Mis más sincera gratitud va al Ven. S. 

Dhammika, quien pacientemente ha repasado los textos, 

sugiriéndome muchas mejoras e ideas. Estoy también 

agradecido al Ven. Apichatto Bhikkhu, por ayudarme a 

pulir el lenguaje y la gramática usados en este libro. A la 

hermana Jasmine Tan, por sus meticulosas correcciones 

de este texto y a la señorita Geelyn Lim por su magnífico 

trabajo en su composición y diseño. No obstante, 

cualquier posible error u omisión son míos y sólo míos. 

 

Puedan todos los Seres  estar libres de daño. 

Puedan todos los Seres hallarse saludables. 

Puedan todos los Seres ser felices. 

Puedan todos los Seres estar libres de sufrimiento físico y 

mental. 

Puedan todos los Seres hallarse libres de codicia, odio y 

auto engaño. 

 

T Y Lee 

www.justbegood.net 

Diplomado en Budismo, Sri Lanka 

Licenciado en Derecho (Cum Laude), Reino Unido 

Maestría en Administración de Empresas, EE. UU. 
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Introducción  

 
A cualquiera que no haya profundizado en su historia, 

pudiera  parecerle que el budismo en Sri Lanka ha sido tan 

robusto y sólido en el pasado como lo es hoy en día. 

Durante el curso de mis estudios budistas me sorprendió 

descubrir que el budismo, aunque establecido firme y  

sólidamente en el presente, pasó por numerosos periodos de 

declive y renacimiento desde su llegada a la isla, hace más 

de 2.000 años.  

 

Fue casi erradicado por invasores extranjeros y reyes 

hostiles en su temprana historia.  

Sobrevivió y prosperó por un tiempo, confrontando luego 

una presión enorme por parte del gobierno colonial de las 

superpotencias cristianas. Cercano a su extinción más de  

una vez, pudo recuperarse en cada instancia. Estas  

recuperaciones se llevaron a cabo mediante los esfuerzos de 

varios individuos verdaderamente notables, a veces  con la 

ayuda de budistas de Birmania y Tailandia y,  durante el 

siglo XIX,  de budistas de Occidente. 

 

Porque florecieron y sobrevivieron en Sri Lanka, los 

monjes cingaleses ayudaron a su vez al renacimiento y al  

fortalecimiento del budismo en Birmania y Tailandia, en  

periodos de corrupción y declive.  Todos estos factores 

resultaron subsecuentemente en la expansión del budismo 

Theravada desde estos tres países al resto del mundo,  

incluyendo los vecinos países de Malasia y Singapur. 

 

Sri Lanka es el pilar del budismo Theravada, la tradición 

más cercana a las enseñanzas originales del Buda. De no 

haber sido por el renacer y el crecimiento en este país, 

muchas de las enseñanzas tempranas se habrían perdido y el 

budismo Theravada sería mucho menos predominante y 

extendido de lo que es en la actualidad. 
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He hecho un sumario con los puntos principales de estos 

eventos históricos en la parte primera de este libro, 

finalizando con algunos de los acontecimientos más 

recientes del budismo en la isla. 

 

La segunda parte es la narración de un viaje que realicé 

con un grupo de amigos de ideas afines, para visitar los 

antiguos lugares sagrados budistas. Regresé de tal viaje 

grandemente impresionado con la belleza y a menudo la 

espectacular escala de muchos de esos lugares. 

 

Las localidades se hallan en el orden de nuestras visitas 

y, aparte de la breve descripción de estos lugares, he 

dejado que nuestras fotografías hablen por sí mismas.  

Aunque nada puede reemplazar el ver estos magníficos 

lugares y sentir su importancia histórica en persona, 

espero llevar al lector algún sentimiento de esta 

experiencia, a través de las descripciones y las 

fotografías aquí contenidas. Tal vez más personas se 

sentirán inspiradas a realizar un peregrinaje por Sri 

Lanka, para gozar de estos antiguos y con frecuencia 

imponentes lugares y experimentar, por sí mismos, la 

atmósfera sagrada en muchos de estos lugares.  

 

Cubierta: Estupa Mahaseya, Mihintale 

Contraportada: Vihara Gal, Polonnaruwa  
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LEYENDAS  y   CRÓNICAS  
 
Las tres visitas del Buda a Sri Lanka 
Según las leyendas tradicionales de Sri Lanka, El Buda realizó tres visitas  a la isla 

en el transcurso de su vida. Los textos canónicos en pali, sin embargo, no hacen 

mención alguna a tales visitas. De acuerdo a las leyendas, El Buda realizó estas 

visitas porque previó el declive de sus enseñanzas en India y deseaba que 

sobrevivieran y floreciesen en Sri Lanka. 

 

El Buda realizó su primer viaje nueve meses tras Su Iluminación, llegando a  un 

lugar llamado Mahiyangana. Durante esa visita los seres supernaturales que 

habitaban las islas, conocidos como los Yaksas, los Raksas y los Nagas, se 

convirtieron al budismo tras presenciar los poderes psíquicos del Buda. Él preparó 

así a Sri Lanka para recibir El Dhamma y, a su tiempo, convertirse en su protector. 

 

Cinco años más tarde, viendo El Buda que una guerra entre los reyes Naga, 

llamados Culodara y Mahodara, era inminente debido a su lucha por un trono 

colmado de joyas, Él viajó de nuevo a la Isla para mediar en la disputa. A causa de 

su respeto y devoción hacia El Buda, los dos reyes renunciaron a las joyas del 

trono, a favor de un tercer rey Naga llamado Maniakkhika, de Kelaniya. 

 

Tres años después, a invitación de Maniakkhika, El Buda realizó su tercera visita y 

predicó El Dhamma en Kelaniya. Procedió luego a visitar la montaña llamada Sri 

Pada, donde dejó impresa la huella de su pie izquierdo en el pico. Antes de retornar 

a India, se detuvo en Dighavapi, Anuradhapura y otros varios lugares de la Isla. 

 

 

Colonización por el príncipe Vijaya 
En el día del paso del Buda en su Nibbana final, un joven príncipe indio, llamado  

Vijaya, llegó a Sri Lanka. El príncipe había huido de su padre a causa del caótico 

reinado de aquél y, junto a setecientos de sus seguidores, llegó a la Isla en busca de 

un nuevo hogar. 

 

El príncipe Vijaya se casó con una princesa nativa llamada Kuveni y con el tiempo  
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llegó a tomar control de la Isla. No obstante, tras auto coronarse rey, la despidió y 

se casó con una princesa del reino Pandyan, del Sur de India. Otras damas de alta 

cuna llegaron y se casaron también con los seguidores del rey. 

 

Según la leyenda, una de las damas estaba emparentada con los Sakyas, el clan de 

la familia del Buda. De este modo, el linaje y los descendientes del rey Vijaya 

llegaron a ser parientes del mismo Buda. 

 

 

Los seguidores del rey fundaron otros asentamientos y gobernaron en un área a lo 

largo de la región Noroeste. Tras 38 años de reinado, el rey Vijaya murió sin un 

hijo y le sucedió su sobrino, Panduvasudeva. 

 

Dicho linaje continuó por más de 200 años, dando lugar a una gloriosa civilización 

legendaria. Ello culminó en la ascensión al trono del rey Devanampiya Tissa, quien 

fue el primer budista converso de la Isla. 

 

 

Las crónicas pali 
Sri Lanka posee varias y ricas fuentes de su historia temprana, conocidas 

colectivamente como las Vamsas, consideradas por sus gentes como fuentes 

históricas fidedignas. Sin embargo éstas carecen de imparcialidad religiosa, ya que 

fueron escritas por miembros de la Orden Budista y contienen, además, algunas 

leyendas entrelazadas con hechos históricos. 

 

Existen ocho Vamsas importantes, siendo las principales de ellas la Dipavamsa, la 

Mahavamsa y la Culavamsa. Otras Vamsas incluyen la Mahabodhivamsa ðo 

Historia del Árbol Bodi; la Duthavamsa ðo Historia del Diente Reliquiað y la 

Thupavamsa ðo Historia de las Estupas. 

 

La Dipavamsa 
La Dipavamsa, o Historia de la Isla, está considerada como el registro histórico 

más antiguo de Sri Lanka y está escrita en pali. Datada alrededor de los siglos III y 

IV, d. de C., fue probablemente la obra de varios bhikkhus y bhikkhunis (monjes y 

monjas budistas).  Comienza con la vida del Buda y sus tres legendarias visitas y 

finaliza con el reinado del rey Mahasena, en el siglo IV, d. de C.  Está considerada 

como la principal fuente de la Mahavamsa. 
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La Mahavamsa 
La Mahavamsa, o Gran Crónica, es tal vez la obra literaria más importante con 

origen en Sri Lanka. Escrita en pali, alrededor del siglo V, d. de C., por el monje 

budista Mahathera Mahanama, detalla la historia de la Isla, desde el legendario 

tiempo del príncipe Vijaya, hasta el reinado del rey Mahasena. Estos registros 

abarcan un periodo que va desde el siglo VI a. de C., hasta el siglo IV, d. de C. 

 

Aparte de las leyendas tempranas, la Mahavamsa ha resultado ser históricamente 

muy acertada y, en algunas instancias, extraordinariamente detallada e imparcial.  

Su tema central es el papel de los reyes, como protectores del budismo. La 

Mahavamsa contiene también mucha información de interés histórico, tal como 

narraciones de invasiones y batallas, la construcción de estupas y represas, así 

como las vidas, tanto de los cortesanos, como de la gente común. 

 

Junto con una crónica posteriorðla Culavamsaðla Mahavamsa contiene las 

narraciones de un periodo de 2.000 años de la historia de Sri Lanka, pudiendo ser 

considerada como el registro histórico, ininterrumpido, más largo del mundo.  

 

 

La Culavamsa 
La Culavamsa, o Crónica Menor, continúa en el punto en que acaba la Mahavamsa. 

Fue escrita por varios monjes, tras la muerte de Mahathera Mahanama y está divida 

en dos partes.  La primera parte comienza con la llegada de la Reliquia  del Diente 

del Buda, en el siglo IV d. de C., y concluyendo con el reinado del rey 

Parakramabahu El Grande, en 1816. 

 

La segunda parte es un intento, llevado a cabo por varios monjes posteriores, de 

conectar las narraciones históricas de la Culavamsa con tiempos relativamente 

recientes. Continúa la historia de la monarquía, hasta su final en 1815, cuando la 

Isla pasó a estar bajo dominio británico. 
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LA LLEGADA DEL BUDISMO  
 
El rey Asoka y el Tercer Concilio Budista 
El Tercer Concilio Budista fue uno de los acontecimientos más importantes en la 

historia del budismo.  Su resultado más sobresaliente fue el de llevar el budismo 

Theravada a Sri Lanka, asegurando así su supervivencia tras su desaparición en 

India alrededor del siglo XIII. Este Concilio fue convocado, alrededor del año 250 

a. de C., por el rey Asoka, el soberano más importante de India, y tuvo lugar en la 

ciudad de Pataliputta. 

 

Originalmente un cruel, violento y grandemente ambicioso soberano, el rey Asoka 

se convirtió al budismo tras una campaña particularmente sangrienta para 

conquistar el estado de Kalinga. Más de 250.000 personas fueron muertas o 

tomadas en cautividad durante esta guerra. Asoka hizo del budismo la religión del 

estado y expandió sus enseñanzas a lo largo y ancho del país. Dichas enseñanzas 

fueron inscritas sobre numerosos bloques y columnas de piedra, conocidos como 

las Rocas de los Edictos y los Pilares Asoka, algunos de los cuales pueden verse 

aún hoy en día. Entre sus políticas oficiales más notables se hallaban el estímulo de 

ñahimsaò o no-violencia y la promoción de la armonía religiosa.  

 

Aprovechando su generoso patrocinio del budismo, algunos abusaron de tal apoyo 

y se unieron a la Sangha (la Orden Budista de monjes y monjas), para aprovecharse 

y gozar de sus privilegios. Por tanto, El Tercer Concilio se convocó para purificar 

la Sangha y purgarla de monjes corruptos que explotaban el apoyo de Asoka hacia 

el budismo para sus propios fines. 

 

Encabezado por el Ven. Moggaliputta Tissa, El Tercer Concilio tuvo así mismo 

otro objetivo vital. Se trataba de difundir el budismo más allá de la India, enviando 

monjes misioneros a nueve distintos países. Dichos países fueron tan diversos y 

alejados entre sí como Grecia y Birmania, si bien la misión más importante fue la 

que llegó a la isla de Sri Lanka. 

 

Esta misión fue liderada por el hijo del mismo rey Asoka, el Ven. Mahinda, quien 

convertiría al budismo al rey de Sri Lanka y a todos sus súbditos y seguidores. 
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Sri Lanka pre-budista  
En contraste con la civilización y cultura de la India, la cual era una de las más 

altamente desarrolladas y sofisticadas del mundo antiguo, en el tiempo de la 

llegada del Ven. Mahinda, Sri Lanka era poco más que una colección de pequeñas 

y atrasadas aldeas rurales y de pescadores. Las leyendas hablan de una gloriosa y 

avanzada civilización que existió alrededor del año 500 a. de C., si bien existe poca 

evidencia material o registros de otra índole que corroboren esta afirmación. 

 

Los restos arqueológicos sugieren la existencia de un pueblo aborigen, conocido 

como los Balangodas, en la época de hace unos 30.000 años. Eran cazadores que 

habitaban en cuevas y es muy posible que fuesen los primeros habitantes indo-

arios, mercaderes y pescadores, que llegaron de la India en sucesivas olas, 

asentándose a lo largo de la costa y las zonas ribereñas del centro-occidental. 

 

La isla no tenía ninguna religión organizada o predominante, si bien existían 

creencias centradas alrededor de la adoración de Yaksas y Yaksinisðmasculinos y 

femeninos seres supernaturales, que se creía que habitaban en los árboles, las 

cuevas, las montañas y en otros lugares. Era ésta una forma de adoración ancestral 

en la que creían que los jefes tribales renacían como esos espíritus, continuando así 

su tarea de proteger a sus familias tras su muerte. 

 

Existía también la adoración animista de deidades tales como el dios de Sri Pada, 

llamado Sumana. La veneración de esos espíritus y deidades continúa en el 

presente, con la creencia de que la mayor parte de tales seres supernaturales se han 

óconvertidoô al budismo, justificando as² su adoraci·n por parte de la mayor²a de la 

población budista.  

 

Se pueden también hallar rasgos de brahmanismo y de jainismo en la Sri Lanka 

pre-budista, siendo muy posible que tales religiones fueran llevadas allí por 

colonos de la India. 

 

En ausencia de religiones locales significativas, el budismo pudo enraizarse fácil y 

rápidamente, estableciéndose muy cercano a su estado original. 
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El Ven. Mahinda y la conversión del rey 

Devanampiya Tissa   
El Ven. Mahinda, hijo del rey Asoka, se unió a la Sangha a la edad de 20 años. 

Comenzó su misión en Sri Lanka cuando tenía 32 años, cuando ya era un monje 

con gran experiencia. El Ven. Mahinda fue acompañado por otros cuatro monjes y 

discípulos laicos.  

 

El soberano de la isla, al comienzo de su viaje, era el rey Mutasiva, ya anciano. Por 

ello Mahinda demoró su llegada hasta la muerte de Mutasiva, cuando 

Devanampiya Tissa, su hijo segundo, había ascendido al trono, en el año 247 a. de 

C., en la capital del reino, la ciudad de Anuradhapura. 

 

Devanampiya Tissaðcuyo nombre significa óTissa, Amado de los Diosesôðhabía 

desarrollado ya su amistad con el rey Asoka, si bien ambos no se habían aún 

encontrado. Una de las primeras cosas que hizo al convertirse en rey fue enviar 

emisarios con presentes a su homólogo indio. Asoka respondió con el mensaje de 

que él había abrazado el budismo y urgió a Devanampiya Tissa a hacer lo mismo. 

El momento estaba entonces maduro para que Mahinda completase su viaje a Sri 

Lanka y reunirse con el recién coronado rey. 

 

En las Crónicas se narra que el rey se hallaba de safari con sus nobles y soldados, 

durante la luna llena, cuando se dirigieron a un poblado cercano a Anuradhapura. 

Mahinda llamó al rey, dirigiéndose a él como inferior. El rey, viendo a los monjes 

con sus cabezas afeitadas y vestidos con túnicas amarillentas, se aterrorizó en un 

principio al haberles tomado por demonios. 

 

Sin embargo, le impresionó la conducta digna y noble de los monjes y comenzaron 

entonces a presentarse e intercambiar saludos. Mahinda probó al rey con varias 

preguntas y, percatándose de que era lo suficientemente inteligente como para 

entender El Dhamma, comenzó a predicar el Sutta Culahatthipadopama a él y a su 

comitiva. Este Sutta dio al rey una clara idea acerca del Buda, del Dhamma y de la 

Sangha; de la vida sagrada de un bhikkhu, y de las principales enseñanzas del 

budismo. 

Al final del discurso, el rey Devanampiya Tissa y sus seguidores abrazaron la 

nueva fe. El budismo había ahora llegado a Sri Lanka. 
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La Sasana toma raíz  
A la mañana siguiente, el rey y su familia recibieron a Mahinda y, tras una comida, 

les predicó los Suttas Petavatthu y Vimanavatthu.  

Estos discursos trataban acerca de espíritus y seres celestiales y de cómo estos 

seres habían llegado a tales estados. Mahinda escogió impartir estos discursos 

porque era consciente de las creencias religiosas existentes en las gentes de ese 

tiempo. La familia real se convirtió al budismo tras oír estas enseñanzas. 

 

Poco después, el rey donó el parque real Mahamegha, en la ciudad de 

Anuradhapura, a Mahinda y a sus acompañantes, para establecer su residencia. 

El parque se convertiría más tarde en el Mahavihara, o gran monasterioðel centro 

y baluarte del budismo Theravada en Sri Lanka. 

 

El sobrino del rey, su ministro y muchos de sus ciudadanos, finalmente 

renunciaron y se hicieron monjes. Muchas mujeres, incluyendo una reina, llamada 

Anula, quisieron también unirse a la Sangha. Se enviaron emisarios a Asoka, en 

India, para hacerlo posible y Sanghamitta, la hermana del Ven. Mahinda, fue 

enviada para comenzar la Orden de monjas.  

 
Sanghamitta llevó con ella una rama del sagrado Árbol Bodhi, desde India, para 

plantarlo en Sri Lanka. Cuando el original Árbol Bodhi del Templo indio de 

Mahabodhi fue destruido, tomaron un retoño del árbol en Anuradhapura para 

replantarlo allí en el mismo lugar. 

 

Las leyendas también mencionan que se llevaron, desde India, el cuenco de 

limosnas, la clavícula y otras reliquias del Buda al mismo tiempo y que éstas 

fueron luego consagradas en varias estupas de la isla. La clavícula se alberga en la 

Estupa Thuparama, construida por el rey Devanampiya Tissa, mientras que el 

cuenco de limosnas se halla consagrado en la Ruvanvalisaya, o Gran Estupa, 

construida en el siglo I a. de C. por el rey Dutthagamani. 

 

Tras recibir estos preciosos tesoros de la India, Devanampiya Tissa preguntó a 

Mahinda si la Sasanaðo presencia de las enseñanzas del Budaðhabía sido 

establecida en Sri Lanka. La respuesta fue que, mientras que las semillas se habían 

plantado, ellas tomarían raíz firme sólo cuando una persona nacida de padres 

cingaleses hubiera estudiado el Vinaya en Sri Lanka y lo hubiera luego expuesto en 

ese país. 
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Arittha, uno de los sobrinos del rey había sido ya ordenado y, junto a la monja 

Anula, formaron la base de la nueva Orden Cingalesa de bhikkhus y bhikkhunis. 

La condición final para que el budismo fuese firmemente establecido en la isla se 

cumplió cuando el Ven. Arittha pronunció un discurso en el Vinaya, en presencia 

de Devanampiya Tissa, de Mahinda y de muchos otros monjes y monjas. 

 

En sus 40 años de reinado, Devanampiya Tissa ayudó a establecer y difundir el 

budismo a través de su reino, construyendo numerosos monasterios para la Sangha 

y apoyando sus actividades. El budismo iba a estar estrechamente asociado a los 

soberanos de Sri Lanka durante los siguientes 2.000 años de su historia. 

 

Antes de fallecer, a la edad de 80 años, el Ven. Mahinda introdujo no sólo las 

enseñanzas del Buda sino también la escritura, nuevas formas de arte, arquitectura 

y literatura en la sociedad de Sri Lanka. 

 

A Devanampiya Tissa le sucedieron cuatro de sus hermanos, quienes continuaron 

su política de apoyo y difusión del budismo en Sri Lanka. Sin embargo, la isla 

comenzó pronto a ser invadida por aventureros del Sur de la India, alrededor del 

siglo II a. de C. Estos invasores tomaron el control de Anuradhapura y de las 

provincias del Norte.  

 

Dos de los invasores gobernaron por un periodo de 22 años y el tercer invasor, 

llamado Elara, gobernó durante 45 años. Fue necesario uno de los grandes héroes 

nacionales de Sri Lanka, el rey Dutthagamani, para liberar a Sri Lanka de estos 

invasores. 
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Los antiguos reyes: 
Anuradhapura  
 
El héroe de la Mahavamsa 
 

Mientras la mayor parte del norte se hallaba bajo el control de invasores 

extranjeros, el principado de Rohana, en el sur, permaneció libre. Un joven 

príncipe llamado Dutthagamani reunió a su gente y comenzó una campaña, que 

duró 15 años, contra los gobernantes extranjeros. Al final de la guerra, 

Dutthagamani mató al rey Elara en un duelo a muerte, restableciendo finalmente el 

gobierno cingalés sobre Anuradhapura y el resto de la isla. 

 

Aunque considerado un invasor extranjero, Elara fue conocido por ser un recto y 

honrado gobernante. Tras su victoria, el recientemente coronado rey Dutthagamani 

tuvo la gracia de cremar a Elara con todos los honores, animando a sus gentes a 

que honrasen su tumba. Procedió luego a la reconstrucción de las áreas devastadas 

por la guerra y al resurgir del budismo en Sri Lanka. Durante los 24 años de su 

reinado, construyó numerosas estupas y monasterios, algunos de los cuales 

permanecen visibles hoy en día.  

 

Las ruinas de Lohapasada, o Palacio de Bronceðun edificio capitular de nueve 

plantas para monjesðpermanecen en pie en la actualidad y era éste conocido por 

su tejado de bronce. Pero tal vez el monumento más famoso de este rey sea la 

enorme estupa Ruvanvalisaya, también conocida como La Gran Estupa, que  se 

yergue a 91.45 m. de altura y se cree que alberga el cuenco de limosnas del Buda, 

siendo uno de los lugares de atracción budista más visitados en Sri Lanka, incluso 

en la actualidad.  

 

Dutthagamani falleció en el año 77 a. de C. y desafortunadamente no vivió para ver 

la compleción de esta magnífica estupa. 

 

Una porción significante de la Mahavamsa gira en torno a las proezas de 

Dutthagamani, quien es tambi®n conocido como el óH®roe de la Mahavamsaô. 
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Le sucedió su hermano y más tarde sus sobrinos pero Sri Lanka fue de nuevo 

invadida por guerreros del sur de la India. La isla iba a entrar pronto en uno de los 

periodos más oscuros de su larga historia. 

 

 

 

 

  

Hambruna y la escritura del Tipitaka 
Vattagamani Abhaya fue el cuarto hijo del rey Saddhatissa, el hermano de 

Dutthagamani. Llegó al trono en el año 43 a. de C., tras el reinado de sus tres 

hermanos mayores. Sólo cinco meses después se enfrentó a una rebelión de las 

provincias del sur, lideradas por un brahmán llamado Tissa. Al mismo tiempo, la 

isla fue también invadida por conquistadores indios del norte.  

 

Tanto los rebeldes liderados por Tissa como las fuerzas de Vattagamani fueron 

derrotados por los más potentes invasores indios. Mientras huía para ponerse a 

salvo, una asceta jainista llamada Giri se burló del rey desde su monasterio, 

gritando ñel gran cingal®s negro est§ huyendo.ò Vattagamani buscó refugio, pero 

haciendo el voto de que, si recuperaba el poder, construiría un templo budista sobre 

el monasterio jainista.  

 

Comenzó a reunir un gran ejército desde diversas y remotas partes de la isla, para 

desafiar a los invasores.  

Entretanto, el país se hallaba asolado por una hambruna y muchos se vieron 

forzados al canibalismo para poder sobrevivir. Miles de personas murieron de 

hambre y el budismo entró en un serio declive. Los monasterios, incluyendo el 

Mahavihara, se quedaron desiertos conforme un gran número de monjes murieron 

o se marcharon a la India para sobrevivir.  

 

El budismo entró en una fase crítica y su supervivencia se vio amenazada. Y ello 

ocurría porque sus enseñanzas eran transmitidas oralmente, lo cual se volvió 

impracticable en el estado caótico del país.  Sin sus enseñanzas, el budismo hubiera 

pronto desaparecido. Por tanto, los remanentes Theras, o monjes ancianos, tomaron 

como su prioridad más elevada la preservación de las enseñanzas, a través de 

escribirlas en hojas de ola, o palmera. 

 

Se  convocó  el  Cuarto  Concilio Budista, con Vattagamani  como su patrón y, por  
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vez primera en la historia de Sri Lanka, se comisionó la escritura del Tipitaka. 

Ello se llevó a cabo junto con sus Comentarios en el templo de la cueva Aluvihara, 

cerca de la localidad de Matale. El Tipitaka, o las tres cestas de las escrituras 

budistas, se compone del Vinaya Pitakaðo reglas para la Sangha; el Sutta 

Pitakaðo discursos del Buda, y el Abhidhamma Pitakaðo enseñanzas superiores. 

 

Tras muchos años más de conflictos, Vattagamani atacó Anuradhapura y derrotó a 

los invasores. Gobernó entonces el país durante los siguientes doce años, hasta su 

muerte, en el año 17 a. de C. Una de sus primeras acciones al llegar al trono fue la 

demolición del monasterio de Giri, la asceta jainista que se burló de él. En su lugar 

construyó el monasterio budista llamado Abhayagiri Vihara, uniendo su nombre 

con el de la asceta jainista. 

 

El rey presentó este nuevo monasterio a un monje llamado Kupikkala Maha Tissa, 

quien le había sido de gran ayuda durante su tiempo en el exilio. 

Desgraciadamente, tal acto de generosidad conduciría a un gran cisma en la 

Sangha de Sri Lanka.  

 

 

 

Cismas y enseñanzas poco ortodoxas 
Los monjes del Mahavihara, el original centro de budismo de Sri Lanka, sintió que 

era impropio para un bhikkhu el recibir tal regalo. Por tanto, expulsaron a 

Kupikkala Maha Tissa por aceptar el regalo del Abhayagiri Vihara de 

Vattagamani. Su pupilo, Bahalamassu Tissaðo ñTissa de Gran Barbaòðera 

infeliz con el tratamiento recibido por su maestro. Él fue también expulsado y 

abandonó el Mahavihara con 500 monjes, para unirse al Abhayagiri Vihara. 

Aunque no mantenían una relación amistosa, no existía diferencia entre las 

doctrinas de ambos monasterios. Fue sólo más tarde, cuando los monjes de la secta 

Vajjiputta, de la India, fueron a vivir al Abhayagiri, que sus puntos de vista sobre 

las enseñanzas del Buda, o Dhamma, comenzaron a divergir. Esta secta mantuvo la 

visión, no ortodoxa, de que cada persona tiene una identidad individual 

permanente, o alma, contrario a la enseñanza budista central de anatta, o 

insustancialidad.  

También adoptaron la visión de que los arahants pueden retroceder, tras alcanzar 

su iluminación. Los monjes del Abhayagiri aprobaron dichas enseñanzas no 

ortodoxas y llegaron a ser conocidos como la secta Dhammaruci, nombrada tras el 

maestro de los Vajjiputtakas de India.  
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Mientras que los monjes conservadores del Mahavihara estudiaron sólo los textos 

ortodoxos Theravada, los monjes del Abhayagiri estudiaron tanto escrituras 

Theravada como Mahayana. Se mantuvieron en contacto con diferentes sectas 

budistas de la India y aceptaron puntos de vista liberales e ideas progresistas, 

incluso si éstas no eran ortodoxas.  

 

Los siguientes 300 años estuvieron, en gran medida, carentes de acontecimientos 

para el budismo, con la mayoría de los monarcas apoyando a uno de estos dos 

monasterios y promoviendo la causa del budismo en Sri Lanka en sus propias 

maneras.  

Sin embargo, una nueva escuela de pensamiento apareció durante el reinado del 

rey Voharika Tissa, en el año 291 d. de C. Esa nueva escuela, llamada Vetullavada, 

mantenía puntos de vista aún más poco ortodoxos y heréticos que la secta 

Dhammaruci. Desgraciadamente, los monjes del Abhayagiri adoptaron tales 

enseñanzas. 

Un ejemplo de la doctrina Vaitulya era que El Buda habita en el cielo Tusita y que 

nunca bajó a la tierra. En su lugar, Él envió una emanación de sí mismo a la tierra a 

enseñar a su asistente, Ananda, y que fue en realidad Ananda quien predicó el 

Dhamma y no El Buda. También mantenían que no hay ningún mérito en dar 

limosnas a la Sangha.  

 

Es posible que los Vaitulyans derivasen sus doctrinas del maestro Mahayana 

Nagarjuna, cuyas enseñanzas habían comenzado a florecer en la India, alrededor de 

la segunda mitad del siglo II d. de C. Los bhikkhus del Mahavihara objetaron a 

esas doctrinas como heréticas y contrarias a las verdaderas enseñanzas del Buda.  

Voharika Tissa suprimió a los Vaitulyans y, al mismo tiempo, también purgaron a 

muchos miembros corruptos de la Sangha. Los Vaitulyans, sin embargo, 

comenzaron a reafirmarse en sólo unos pocos años y Sri Lanka iba a entrar en otro 

periodo turbulento de su historia. 

 

 

La destrucción del Mahavihara  
Cuando el rey Gothabhaya llegó al poder en el año 309 d. de C., reconstruyó viejos 

monasterios, construyó otros nuevos y apoyó generosamente a los bhikkhus. 

También apoyó a los resurgentes Vaitulyans, exilando 60 de sus líderes a la India.  

Estos monjes no ortodoxos se asentaron en el sur de India, en la región de Chola, y 

comenzaron a planear su retorno. Entraron en contacto con un joven y capacitado 

monje, llamado Sanghamitra, quien dirigiría el resurgir Mahayana en Sri Lanka. 

Sanghamitra  visitó a  Gothabhaya  y  quedó muy impresionado por éste.     Con el  
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tiempo llegó a ser el tutor personal de los dos jóvenes hijos del rey. Al príncipe 

mayor, Jettha Tissa, no le gustaba Sangamitra, pero el príncipe más joven, 

Mahasena, se convirtió en su leal y devoto pupilo. 

 

Cuando ascendió al trono, Jettha Tissa mató a muchos de los ministros de su padre 

para consolidarse en el poder por sí mismo. Sangamitra huyó entonces a la India, 

temiendo por su vida. No obstante, Jettha Tissa murió tan sólo un año después de 

su coronación y Mahasena asumió el trono en el año 334 d. de C. Sangamitra 

retornó de inmediato para reunirse con su antiguo pupilo, el nuevo rey de Sri 

Lanka. La ascendencia de la tradición Mahayana y la destrucción del Mahavihara, 

el baluarte del budismo ortodoxo, estaban a punto de comenzar. 

 

Estableciendo su residencia en Abhayagiri, Sanghamitra realizó muchos intentos 

para convertir a los monjes del Mahavihara al Mahayana. Pero, habiendo fallado en 

tales intentos, se las arregló entonces para persuadir a Mahasena para que 

impusiera castigos sobre cualquiera que proveyese de comida a los bhikkhus del 

Mahavihara. Incapaces de sobrevivir, los monjes se vieron forzados a abandonar 

Anuradhapura, dirigiéndose al sur, a la provincia de Rohana, así como a otras 

áreas. 

 

El Mahavihara quedó desierto durante nueve años, si bien era aún reverenciado y 

respetado por los lugareños. El Abhayagiri y sus enseñanzas Mahayana no tuvieron 

rival durante ese periodo.  

 

Con la aprobación de Mahasena, Sanghamitra procedió entonces a hacer demoler 

el Mahavihara. Sus estructuras fueron demolidas y sus materiales se usaron para la 

construcción de nuevos edificios en Abhayagiri. Incluso la tierra en la que se 

asentaba el Mahavihara fue labrada y usada como plantación de alubias. No 

obstante, tales acciones ofendieron al pueblo en gran manera. 

 

Dos personasðun ministro buen amigo del rey y una de las reinasðse ofrecerían 

como voluntarios para ayudar a rescatar el Mahavihara. El ministro, Meghavanna 

Abhaya, reunió un ejército y declaró la guerra a Mahasena. El rey entonces se dio 

cuenta de la seriedad de la situación y de su error al permitir la destrucción del 

Mahavihara. Entonces prometió restaurar el monasterio. La reina, una de las 

esposas favoritas de Mahasena, se tomó el asunto en sus manos e hizo matar a 

Sanghamitra. 

Así, Mahasena procedió a la construcción de otro gran monasterio, dentro de los 

límites  del  Mahavihara,  a pesar  de  las  protestas  y  el  malestar  que tal decisión  
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causaron. El nuevo monasterio, llamado Jetavana, fue presentado a un monje 

llamado Tissa Thera, quien pertenecía a la secta Sagaliya, otro movimiento budista 

no ortodoxo. Tissa Thera fue posteriormente expulsado por la Sangha, y su túnica 

arrancada por el ministro de justicia del rey. Aún se puede observar la estupa 

Jetavana, la más alta de Sri Lanka y una de las más elevadas del mundo. 

 

Durante su reinado, y a pesar de su hostilidad hacia el ortodoxo Mahavihara, 

Mahasena contribuyó grandemente al bienestar de su pueblo de otras maneras. Fue 

conocido por construir enormes embalses y canales que proveyeron de abundante 

agua de regadío al país, mayoritariamente agrícola. Así, construyó el Embalse 

Minneriya, el cual cubría 1.900 hectáreas, con una circunferencia de 33,8 

kilómetros. Este embalse es una de las maravillas de la ingeniería civil de la 

antigüedad y existe aún en la actualidad. 
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La Reliquia del Diente Sagrado 
El hijo mayor de Mahasena, Sirimeghavanna, le sucedió en el año 362 d. de C. 

Hizo enmiendas a las obras de su padre y recuperó la buena voluntad del 

Mahavihara, a través de su generoso apoyo. Fue durante su reinado cuando el más 

grande tesoro religioso de Sri Lanka llegó desde la India. 

 

En el siglo IV d. de C., el diente incisivo izquierdo del Buda estaba en posesión del 

rey Guhaseeva, de Kalinga, quien se había convertido al budismo. Un príncipe, 

llamado Dantha, de la cercana ciudad de Udeni, quien también se había convertido 

al budismo, visitó Kalinga para adorar el Diente.  Guhaseeva se sintió complacido 

con este joven príncipe y le permitió casarse con su hija, Hemamala.  

 

Sin embargo, los enemigos del rey comenzaron a reunir un ejército para atacar 

Kalinga y destruir el Diente Sagrado. Sabiendo acerca de ello, el rey envió a 

Dantha y a Hemamala con el Diente a Sri Lanka, donde sabía que estaría seguro. 

Según la leyenda, la princesa escondió el Diente entre su pelo para evitar que fuera 

descubierto mientras viajaba. 

 

En el año noveno de su reinado, el rey Sirimeghavanna recibió el Diente y lo 

consagró en su palacio. El Diente vino a estar asociado con Abhayagiri, lugar 

donde era mostrado anualmente, en lugar del Mahavihara. Ello se debió 

posiblemente a que Dantha y Hemamala eran budistas Mahayana y a que el 

Abhayagiri  era  conocido,   incluso   en   la  India,   como  el   centro del  budismo  
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Mahayana en Sri Lanka. 

 

Con el tiempo, la Reliquia del Diente se convirtió en el símbolo, tanto del poder 

para los reyes de Sri Lanka como de legitimación de sus reinados. Fue robado y 

recobrado más de una vez y en la actualidad se halla albergado en la ciudad de 

Kandy, en el Sri Dalada Maligawa, o Templo de la Reliquia del Diente Sagrado. 

 

 

La sanación del cisma 
Los no ortodoxos monjes de Abhayagiri y de Jetavana se sometieron al ortodoxo 

Mahavihara a finales del siglo VI d. de C., pero antes de ello ocurrieron dos hechos 

notorios. 

 

El primero fue la visita del famoso peregrino y escritor chino Fa-Hien. Ella tuvo 

lugar alrededor del comienzo del siglo V d. de C., durante el reinado del rey 

Buddhadasa. 

 

En ese tiempo el budismo Mahayana estaba floreciendo y Fa-Hien observó que 

había más de 5.000 monjes residiendo en el Abhayagiri, mientras que en el 

Mahavihara había unos 3.000 monjes. 

 

Pocas décadas después, el gran comentador Buddhaghosa tomó residencia  en el 

Mahavihara, donde él tradujo los comentarios cingaleses del Tipitaka al pali. 

Buddhaghosa nació en el sur de la India y llegó a ser un experto en enseñanzas y 

filosofía brahmánicas. Con el tiempo se unió a la Orden Budista y escribió grandes 

obras y comentariosðuno de los principales y más influyentes fue el 

Visuddhimagga, o Camino a la Purificación.  

 

Casi con seguridad sus obras jugaron un papel importante en el renacer y 

preservación del pali como idioma escritural del budismo Theravada, así como el 

principal medio de intercambio entre monjes de varios países Theravadin. 

 

Durante el reinado de Aggabodhi I, a finales del siglo V d. de C., otro gran monje, 

Jotipala, llegó desde la India. En ese tiempo los monjes budistas de la India 

iniciaron estudios de lógica y práctica de debate, además de su entrenamiento 

religioso, lo cual agudizó sus habilidades en gran manera. Jotipala involucró a los 

monjes Vaitulyan, del Abhayagiri y del Jetavana, en un debate público en el que 

éstos fueron vencidos. 
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Los no ortodoxos monjes aceptaron su derrota con dignidad y cedieron a las 

enseñanzas del  Mahavihara. Las enseñanzas Vaitulyan se desvanecieron, si bien 

los monasterios Abhayagiri y Jetavana permanecieron activos y con buen apoyo. 

 

El cisma entre los grandes monasterios había por fin sido sanado y no existían 

mayores diferencias en la doctrina budista de ese tiempo. 

Desde entonces, el budismo Theravada se ha vuelto firmemente arraigado y sin 

rival en Sri Lanka.  

 

 

Disturbios, invasiones y decadencia 
Hubo varios intervalos de paz durante el periodo de 500 años que transcurrieron 

desde el reinado de Aggabodhi II, quien llegó al trono en 601, y la ascensión al 

trono del rey Vijayabahu I, en el año 1055. No obstante, este periodo estuvo 

también marcado por guerras civiles, invasiones extranjeras y un serio declive del 

budismo. 

 

El siglo VII contempló a la isla arruinada en guerras civiles entre los diferentes 

soberanos en pugna por el poder. Los reyes rivales huirían a India tras sus derrotas, 

retornando luego, con más mercenarios extranjeros, para continuar su lucha. 

Muchos recurrieron al saqueo y al pillaje de las arcas y los tesoros de monasterios 

budistas para financiar sus guerras, algo de lo que no se libraron ni el Mahavihara 

ni el Abhayagiri. 

 

No obstante, algunos pocos reyes, tales como Kassapa II, gobernaron durante 

periodos de calma. Tras ascender al trono, en el año 641, este rey reparó y 

reconstruyó muchos monasterios, envió monjes a predicar a distintas partes de la 

isla y también ayudó a componer un compendio de textos pali. Eruditos monjes 

fueron honrados y respetados durante este periodo e incluso Hiuen-Tsiang, el 

famoso monje budista y viajero, aclamó a los bhikkhus de Sri Lanka por su 

sabiduría y conocimientos. 

 

El final del siglo VII fue también pacífico y contempló el surgir de los monjes 

Pamsukulika, quienes originalmente eran del Abhayagiri. Debido al apoyo del rey 

y a su popularidad, la vida de los monjes se había convertido en algo muy lujoso y 

confortable. Sin embargo, los monjes Pamsukulika vestían túnicas harapientas y 

vivían en los bosques. Este movimiento representaba posiblemente un intento de 

retorno  a  las  originales  prácticas  ascéticas  de  los  tiempos  del  Buda.    Fueron  
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populares y recibieron honores de reyes tales como Aggabodhi VII, del final del 

siglo VIII, y de  Kassapa IV, de comienzos del siglo X. 

 

Durante los siglos IX y X las cuencas del norte de la isla fueron asoladas por 

numerosas invasiones extranjeras de los reyes de Pandya y de Chola, del sur de 

India. 

 

Como resultado de estas invasiones, Anuradhapura comenzó a perder estatura 

como capital del reino, debido a su vulnerabilidad y a su proximidad con la India.  

Polonnaruwa, situada más al suroeste, ganó importancia debido a su situación más 

segura y a sus extensas obras de irrigación. 

 

En un ataque particularmente sanguinario, a finales del siglo IX, el rey Pandyan, al 

mando de un gran ejército, invadió y asoló Anuradhapura, saqueando sus palacios, 

pueblos y monasterios, y tomando cualquier imagen valiosa del Buda de vuelta a la 

India. Con el tiempo, el rey Sena I abandonó la capital para asentarse en 

Polonnaruwa. 

 

Su sucesor, el rey Sena II, pudo reunir a un ejército cingalés para invadir Pandya. 

Derrotó a su rey y volvió con todos los tesoros saqueados. 

La isla gozó entonces de varias décadas de paz. Sena II restauró viejos monasterios 

y el Sasana floreció durante su reinado. 

 

Tras el reinado de varios reyes más, Sri Lanka fue invadido por el poderoso 

emperador Chola, Rajaraja I, en el año 993. La isla estaba gobernada entonces por 

el soberano Mahinda V, que se vio forzado a dirigirse al sur, a Polonnaruwa. 

Aprovechando la ventaja del débil estado de la nación, Rajendra I, hijo de Rajaraja 

I, invadió la isla de nuevo en el año 1017. El rey Mahinda V fue capturado y 

llevado a la India, y los Cholas saquearon de nuevo la ciudad de Anuradhapura. 

Fue alrededor de este tiempo que la Orden de monjes de Sri Lanka se extinguió. 

 

Los subsiguientes reyes de Sri Lanka se asentaron después en Polonnaruwa, y el 

papel de Anuradhapura como capital llegó a su fin. El budismo sufrió sobremanera 

durante todas esas guerras y ocupaciones extranjeras, llegando la Sangha casi al 

borde de su extinción.  

 

Fue sólo en la siguiente fase de la historia que el gran soberano Vijayabahu I 

expulsó a los invasores y la Sangha se recuperó con la ayuda de los birmanos. 
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Los reyes medievales:  
       Polonnaruwa  y  Kotte  
 
Ayuda de Birmania 
El periodo comprendido entre los siglos XI y XV fue un tiempo de gran interacción 

religiosa entre los países budistas Theravadin de Sri Lanka, Birmania y Tailandia. 

Se realizaron intercambios regulares con beneficio mutuo, ayudando cada país a 

los demás cuando la supervivencia del budismo en sus respectivos países se veía 

amenazada.  

 

La primera asistencia en Sri Lanka tuvo lugar durante el reinado de Vijayabahu I. 

En ese tiempo, los invasores de Chola ocuparon la capital, Polonnaruwa, 

controlando las regiones del norte. Sin embargo, su influencia no se extendió a las 

provincias sureñas, centradas alrededor de la provincia de Rohana. 

 

Tras convertirse en rey de Rohana, en el año 1055, Vijayabahu I se preparó para 

atacar Polonnaruwa. Quince años más tarde, envió tres ejércitos para rodear 

Polonnaruwa, sitiando la ciudad durante 7 meses. Con el reino Chola enfrentado a 

sus propias dificultades en la India, sus fuerzas fueron aisladas y finalmente 

expulsadas de Sri Lanka.  

 

Vijayabahu I se convirtió en el primer rey cingalés de Polonnaruwa, y el país fue 

reunificado tras más de cien años de guerra y de ocupación extranjera. Entonces 

este rey se dedicó a reconstruir el país y a restaurar el budismo a su estado anterior. 

 

Desgraciadamente, no quedaba prácticamente ningún  monje en ese tiempo. De 

hecho, el rey no pudo siquiera reunir a cinco monjes apropiadamente ordenados 

para celebrar el Upasampada, o ritos de ordenación de nuevos monjes. Tal era el 

estado de decaimiento del budismo durante ese periodo. Entonces Vijayabahu I 

buscó ayuda de Birmania, enviando una misión al rey Anuruddha, quien era un 

gran patrón del budismo Theravada.  

 

El rey birmano reaccionó de manera favorable y despachó a un número de letrados 

y veteranos monjes a Sri Lanka, junto con muchos textos sagrados.   Los birmanos  
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reavivaron la actividad monástica en Sri Lanka y también enseñaron de nuevo las 

Pitakas. En retorno, las gentes de Sri Lanka donaron muchos de sus propios libros 

sagrados a los birmanos, quienes los llevaron a su país. Estos intercambios 

fortalecieron la relación budista entre los dos paísesðalgo que perdura hasta hoy. 

 

De hecho el rey Kyanzittha, quien sucedió a Anuruddha, instruyó también a los 

monjes birmanos para que comparasen su Tipitaka con los textos de Sri Lanka 

obtenidos del Mahavihara. Dejó claro que su referencia al budismo ortodoxo era de 

Sri Lanka y no de otro país budista. El Tipitaka birmano vino, por tanto, a estar 

basado en los textos de Sri Lanka y, de este modo, el budismo Theravada tomó 

cimientos en Birmania.  

 

Vijayabahu I reinó durante 55 años y murió en el 1110. Antes de su muerte 

completó más grandes obras, tales como la construcción y reparación de embalses 

y canales para el pueblo. También reconcilió al Mahavihara, al Abhayagiri y al 

Jetavana, restaurando sus monasterios. Construyó un nuevo templo en 

Polonnaruwa, para albergar la Reliquia del Diente, y de igual modo estableció 

caminos y lugares de reposo para los peregrinos en tránsito hacia Sri Pada. 

 

Cuando la Sangha birmana cayó en desorden, en el siglo XII, el rey Narapatisithu 

solicitó la ayuda de los monjes de Sri Lanka, para reavivarla y reorganizarla en 

Birmania.  Ése era un reflejo del vasto prestigio del budismo cingalés en ese 

tiempo. La Sangha de Sri Lanka devolvió, por tanto, el favor a los birmanos a 

través de conducir las ordenaciones para sus monjes en el año1181, en Pagan. 

 

 

Purificación de la Sangha 
Tiempos tumultuosos llegarían tras la muerte de Vijayabahu I. Una sucesión de 

mezquinos y débiles monarcas, quienes estaban más interesados en su bienestar y 

en sus trifulcas que en su pueblo, gobernaron la isla durante los próximos 50 años.  

Durante ese tiempo, la Sangha cayó en estado de corrupción y las enseñanzas no 

ortodoxas resurgieron una vez más.  

 

Afortunadamente, con la ascensión al trono del rey Parakramabahu I, en el año 

1153, llegó un periodo de relativa paz. Una de las razones para tan próspero 

reinado fue su posesión de la Reliquia del Diente y del cuenco de limosnas del 

Buda, ya que éstas se habían convertido en símbolos de la legitimidad de un rey 

para gobernar.     Tras  la reconstrucción de Polonnaruwa y la restauración de gran  
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parte de la capital previa de Anuradhapura, Parakramabahu I volvió a centrar su 

atención en la reunificación y la purificación de la Sangha. 

 

Para entonces, la disciplina y la práctica general de los bhikkhus había descendido 

a un nivel muy bajo. Los monasterios estaban llenos de monjes sin escrúpulos, no 

muy versados en el Dhamma y quienes creaban problemas para sí y para otros.  

 

Algunos monjes tenían incluso familias y se comportaban como laicos, 

involucrándose en negocios y en la consecución de ganancias materiales. Sin el 

liderazgo de una Sangha noble y experta para poder servir de buen ejemplo y 

enseñar el Dhamma a los laicos, el budismo pronto se volvería corrupto e 

ineficiente, y con el tiempo desaparecería. Parakramabahu I, junto al docto 

Mahathera Kasyapa, procedió a convenir el concilio con los líderes de los tres 

monasteriosðel Mahavihara, el Abhayagiri y el Jetavana. 

 

Miembros de la Sangha fueron investigados y los monjes indignos hubieron de 

cambiar sus hábitos o abandonar la Orden. En uno de los eventos budistas más 

importantes, los tres monasterios acordaron aceptar las enseñanzas ortodoxas del 

Mahavihara y unificarse como una fraternidad. 

 

Un código de disciplina se estableció para la Sangha y fue impuesto por el rey. El 

código estableció las directrices para la correcta observancia de las reglas Vinaya, 

que debían ser observadas por todos los miembros de la Sangha. 

 

Después Parakramabahu I hizo grabar este código en las superficies rocosas del 

santuario de piedra, hoy conocido como el Gal Vihara.  

 

Posteriormente el budismo gozó de un significante renacer, en gran medida debido 

a la unificación de los tres monasterios. Hubo gran interacción con la Sangha de 

Birmania y Tailandia, y estos dos países se vieron grandemente influenciados por 

el budismo Theravada de Sri Lanka. Muchas obras sobresalientes en pali, sánscrito 

y cingalés fueron escritas, traducidas y compiladas por varios doctos Theras 

durante este periodo. 
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Los malabares y los siameses 
El budismo continuó floreciendo bajo el reinado de Nissankamalla, quien llegó al 

trono en 1187.  Un gran benefactor de la Sasana, construyó numerosos monasterios 

y templos y purificó de nuevo la Sangha, ordenando la expulsión de los monjes 

corruptos.  

 

Su muerte, sin embargo, marcó el comienzo de dos décadas de invasión y rebelión. 

La isla, debilitada por varios asesinatos, luchas internas y asaltos, se convirtió en 

presa fácil de una poderosa fuerza de malabares del sur de la India. Con un ejército 

de 24.000 soldados, Magha conquistó la totalidad de la isla y se convirtió en rey en 

el año 1215. 

 

Durante los 36 años de su reinado, Magha se dedicó por completo a destruir el 

budismo. Saqueó monasterios, quemó sus textos sagrados y forzó a las gentes a 

renunciar a su fe, a veces usando la tortura para conseguirlo. Afortunadamente, 

varios monjes tomaron la Reliquia del Diente y el cuenco de limosnas del Buda y 

se los llevaron a las montañas, para evitar que cayeran en sus manos. 

 

Estos preciosos tesoros fueron recuperados por el rey Vijayabahu III cuando llegó 

al trono, en el año 1232. Este monarca gobernó desde Dambadeniya, una ciudad 

del suroeste a donde no llegó la influencia de Magha. Un devoto budista, dio 

refugio a las gentes y a los monjes víctimas de la opresión de Magha. El budismo 

floreció en las áreas bajo su control. 

 

A Vijayabahu III le sucedió su hijo, Parakramabahu II, en el año1236. Él se 

encargó de expulsar a los malabares. Una etapa dorada de la Sasana siguió, en la 

que se escribieron muchas obras literarias budistas y se llevaron a cabo grandes 

ceremonias de ordenación.  

 

Este periodo también marcó el comienzo de intercambios religiosos con los 

siameses, si bien existía una gran presencia Mahayana en Tailandia. En particular 

el rey Dhammaraja, de Sukhothai, a comienzos del siglo XIV, quien requirió la 

ayuda de la Sangha de Sri Lanka para establecer su forma de disciplina monástica 

en Tailandia. También pidió su ayuda para reorganizar la Sangha siamesa de 

acuerdo con las líneas del modelo cingalés. En el siglo XV, muchos monjes 

tailandeses estudiaron bajo Mahateras cingaleses, quienes hicieron de Ayutthaya su 

residencia. Con la ayuda de monjes de Sri Lanka, Chiang Mai se convirtió en un 

importante  centro  de  estudios  de budismo  y  pali.      La influencia del budismo  
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Mahayana se desvaneció y el budismo Theravada de Sri Lanka, conocido por los 

siameses como Lankavamsa, se estableció firmemente en Tailandia.  
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Una nueva capital y una Era Dorada 
Con Polonnaruwa haciéndose cada vez más vulnerable a los invasores de la India y 

la proliferación de la malaria, los reyes posteriores comenzaron a cambiar sus 

capitales más y más hacia el sur. Lugares como Yapahuva, Kurunagala y Gampola 

tomaron todos sus turnos como capitales de la isla. En el año 1412, el rey 

Parakramabahu VI estableció su capital en Kotte, en la costa oeste, situada a pocas 

millas de la moderna Colombo.  

 

Sri Lanka iba a gozar de casi cien años de estabilidad, hasta la llegada de los 

portugueses, a comienzos del siglo XVI. Durante este periodo de paz y 

prosperidad, la Sasana floreció con el apoyo de Parakramabahu VI, quien era un 

ardiente y docto defensor del budismo.  

 

Grandes obras, en prosa y en poesía, se escribieron en cingalés, pali y sánscrito y 

se fundaron muchas instituciones budistas educativas y religiosas. La reputación y 

la fama del budismo de Sri Lanka se extendieron por Birmania, Tailandia y 

Camboya, desde donde llegaron gentes a Sri Lanka para estudiar y ordenarse.  

 

No obstante, Parakramabahu VI fue el último rey cingalés en gobernar el país 

entero. Poco después de su muerte, diferentes partes de la isla comenzaron a 

disgregarse y a formar reinos independientes.  

 

 

Devolviendo el favor a Birmania  
En la mitad del siglo XV, las luchas internas y las muchas escuelas disidentes 

causaron el declive del budismo en Birmania. Muchos monasterios ni siquiera 

tenían monjes apropiadamente ordenados para llevar a cabo sus servicios 

religiosos. En 1476, el rey Dhammaceti decidió enviar a un grupo de monjes a Sri 

Lanka, con la intención de restablecer el budismo ortodoxo a su retorno. De tal 

modo había crecido la reputación del budismo en Sri Lanka en las décadas 

precedentes.   
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Los monjes birmanos fueron a Sri Lanka a ordenarse y se llevaron la tradición del 

Mahavihara de vuelta con ellos a su país. Se encontraron con el rey 

Bhuvanekabahu VI, monarca a la sazón de Kotte. Recibieron su ordenación 

superior junto al río Kalyani, cerca de Colombo, en la localidad de la legendaria 

segunda visita del Buda a Sri Lanka.  

 

Cuando los monjes retornaron, se reanudó la apropiada ordenación de monjes en 

Birmania. Dhammaceti también construyó un salón de ordenación, conocido como 

el Kalyani Sima, con alguna arena llevada del río Kalyani. De esta forma, la 

Sangha quedó restablecida en Birmania, con la ayuda de Sri Lanka, y estaban 

unidas bajo la tradición Theravada del Mahavihara.  

 

A través de estos intercambios, los textos budistas de Sri Lanka se llevaron a 

Birmania, Tailandia y Camboya y el budismo Theravada se arraigó con firmeza en 

estos países. La asistencia tendida por la isla a sus correligionarios países budistas 

tuvo grandes efectos para el budismo en Sri Lanka. Ello, en un futuro horrible 

cuando no se podrían realizar las apropiadas ordenaciones, los libros sagrados 

fueron destruidos y el budismo fui casi erradicado del país.  
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Budismo y Los portugueses   
 

Un imperio global y tres pequeños reinos  
En contraste completo con el imperio portugués, el cual se hallaba en la cúspide de 

su poder, a principios del siglo XVI, Sri Lanka era un país fragmentado en tres 

pequeños reinos rivales. Aprovechándose de sus descubrimientos en navegación, 

tecnología marina y armas de fuego, los portugueses desarrollaron el primer 

imperio global de la historia. 

 

Teniendo ya el control de partes de África, India y América del Sur, los 

portugueses llegaron en el año 1505, desembarcando en el puerto de Colombo. 

Buscaban nuevas oportunidades para expandir su mercado de especias, para suplir 

la inmensa demanda de Europa. También buscaban convertir a la cristiandad a las 

gentes de los territorios que conquistaban.  Su lema era óDios, Gloria y Oroô. 

 

Con la llegada de los portugueses, el budismo iba a sufrir durante más de cuatro 

siglos de casi continua opresión por parte de los poderes coloniales europeos, 

llegando a estar, en más de una ocasión, cerca de la extinción. Tal presión iba a 

durar hasta fines del siglo XIX, cuando tuvo un increíble resurgir. 

Los tres reinos que los portugueses se encontraron fueron el reino de Kotte, a lo 

largo de la línea costera del suroeste, el reino Tamil de Jaffna, en el norte y el reino 

Kandyan, situado en la región montañosa central. 

 

Gobernado por Vira Parakramabahu VIII, Kotte estaba considerado el más 

importante de los tres y uno de los primeros en entrar en contacto con los 

portugueses. 

Los portugueses prometieron a Vira Parakramabahu ayuda militar contra sus 

rivales, al igual que una parte de las riquezas del mercado de especias que le 

propusieron establecer.  A cambio, el rey les dio permiso para construir un 

establecimiento colonial comercial en Colombo, que rápidamente transformaron en 

fortaleza. Otros asentamientos portugueses siguieron y las regiones costeras pronto 

estuvieron bajo su control. 

 

La situación estratégica de Sri Lanka les ayudó en la protección de sus otros 

territorios en la India, así como a controlar el Océano Índico.      Así, comenzaron a  
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buscar extender su poder y una oportunidad de oro se les presentó sólo pocas 

décadas más tarde. 

 

 

El rey católico de Sri Lanka  
Alrededor de 1521 el reino de Kotte se había escindido en tres partes, cada una 

gobernada por los hermanos Bhuvanekabahu, Mayadunne and Madduma Bandara. 

El rey Bhuvanekabahu VII gobernó en Kotte, mientras que Mayadunne controlaba 

la región de Sitawaka. El tercer hermano, Madduma Bandara, murió poco después.  

 

Mayadunne, el más joven y capacitado de los dos hermanos sobrevivientes, 

comenzó a poner Kotte en su punto de mira. Impotente por sí mismo, 

Bhuvanekabahu buscó la ayuda de los portugueses para defender su reino. Ellos 

explotaron estos acontecimientos al máximo y, con el tiempo, Bhuvanekabahu se 

convirtió en su marioneta. 

 

Justo antes de morir, el rey acordó con los portugueses en que su nieto, Moha 

Bandara, fuera su sucesor. Los portugueses le prometieron asimismo proteger su 

reino contra cualquier ataque. A cambio, iban a recibir un pago continuo en canela, 

así como permiso para agrandar y reforzar su fuerte en Colombo. 

 

Tras la muerte de Bhuvanekabahu, Moha Bandara, siendo aún un muchacho, fue 

puesto bajo el cuidado de monjes franciscanos portugueses. Moha Bandara se 

convirtió al catolicismo en el año 1557, tomando el nombre de Don Juan 

Dharmapala. Sri Lanka tenía así su primerðy únicoðrey católico. 

 

Don Juan Dharmapala permitió a los monjes franciscanos predicar su fe católica y, 

a lo largo de las áreas costeras, comenzaron a establecerse comunidades cristianas. 

Los portugueses convirtieron a muchas de las gentes locales al cristianismo, bien a 

la fuerza o usando señuelos. 

 

Los franciscanos hicieron firmar a Don Juan Dharmapalaðuna marioneta bajo el 

pleno control de los portuguesesðuna escritura de fideicomiso por la que les 

donaba su reino. Tras su muerte, en 1597, los portugueses tomaron posesión formal 

del reino. 
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Sin misericordia 
Los portugueses no ejercitaron ninguna moderación al esparcir su religión y en 

suprimir el budismo al mismo tiempo. Aquellos que abrazaron el cristianismo 

fueron recompensados con poder y privilegios, mientras que aquellos que no lo 

hicieron fueron castigados, con frecuencia con extrema brutalidad.  La violencia y 

el daño infligidos sobre los budistas y sus lugares de culto no han tenido parangón 

en la historia de Sri Lanka.  

 

Arrojaron hombres a los ríos, para ser devorados por los cocodrilos; aplastaron a 

los bebés a la vista de sus propios padres y torturaron a las madres hasta su muerte.  

Saquearon y quemaron los monasterios, y las tierras de los templos fueron dadas a 

los católicos para construir iglesias sobre ellas. Mataban a quienes eran hallados 

ofreciendo culto al Buda en público. Mataron a los monjes que encontraron y 

aquellos que quedaron huyeron al reino de Kandy. 

 

Los misioneros portugueses no hicieron nada por entender el budismo, viéndolo 

como  nada más que una creación del diablo. Creían que sólo el cristianismo podía 

salvar a una persona de la condenación eterna. Por tanto, consideraban que era un 

deber para con su dios el destruir el budismo dondequiera que lo hallasen, incluso a 

fuego y a espada si era necesario.  

La Reliquia del Diente, situada en Kotte durante el reinado de Don Juan 

Dharmapala, fue sacada de contrabando fuera de la ciudad de Ratnapura. Siendo 

uno de los objetos más sagrados del país y un símbolo de autoridad y poder, existía 

un gran odio y resentimiento hacia los portugueses cuando ellos clamaban haberlo 

destruido. 

 

Los últimos vestigios del budismo permanecieron en el reino Kandyan, que los 

portugueses no controlaron. Tras varias escaramuzas, éstos tuvieron éxito en 

colocar a una reina marioneta en el trono pero, a pesar de apoyarla, fue incapaz de 

retener el poder. Los portugueses nunca tuvieron éxito en someter Kandy. 

Durante este tiempo terrible, una gran cantidad de la población se convirtió al 

cristianismo, siendo la influencia portuguesa tan grande que, incluso hoy en día, 

muchas palabras y apellidos en cingalés se derivan del portugués.  
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Cabezas arrancadas de cuajo 
Tristemente, el budismo en Sri Lanka iba a sufrir incluso más conforme avanzaba 

el siglo XVI, esta vez por causa de uno de sus propios reyes. 
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El reino de Sitawaka, originalmente parte de Kotte y gobernado por Mayadunne, 

permaneció independiente y representó una espina para los portugueses. Un astuto 

estratega, Mayadunne ganó muchas batallas y estuvo cerca de derrotar a los 

portugueses. Sin embargo, murió asesinado por su propio hijo, quien tomó el 

nombre de rey Rajasimha I.  El recién coronado rey volvió su atención hacia 

Kandy y la conquistó en 1582.  

 

En temor y culpabilidad por el asesinato de su padre, Rajasimha buscó el consejo y 

la ayuda de los monjes budistas en Kandy para que le absolvieran de su maldad. 

Fue incapaz de aceptar su veraz respuesta acerca de que ello no era posible. Airado 

y lleno de odio se volvió contra el budismo y se convirtió en shivaísta, o seguidor 

de Shivaðuna de las cuatro principales sectas del hinduismo. 

 

Es posible que Rajasimha también descubriera que algunos monjes estaban 

colaborando con sus enemigos para sacarle de Kandy. En cualquier caso, su 

venganza fue despiadada y barbárica, incluso para los niveles de ese tiempo. 

Ordenó lapidar a muerte al monje prior. Otros monjes fueron enterrados hasta el 

cuello y sus cabezas les fueron arrancadas de cuajo. Los monasterios fueron 

arrasados y se quemaron los libros sagrados. Los templos fueron entregados a los 

shivaístas e incluso Sri Pada, que se creía que poseía una impresión de la huella del 

Buda, fue dada al control hindú.  

 

Cualquier monje que se las arregló para escapar se despojó de la túnica y 

desapareció. Con la persecución de ambos, portugueses y Rajasimha, la Sangha fue 

casi extinguida. El budismo en Sri Lanka había caído en sus días más oscuros de su 

historia. 

 

 

Renacimiento de la Sangha y primer contacto con los 

holandeses  
El rey Rajasimha arrojado de Kotte tras una batalla con Vimala Dharmasuriya I, 

durante los últimos años del siglo XVI, murió poco después. Aunque educado y 

bautizado por los portugueses, Vimala Dharmasuriya renunció más tarde al 

cristianismo y abrazó el budismo.  Fue responsable del renacer del reino kandyan y 

de la Sangha, que había sido diezmada en las décadas previas.  

Tras consolidar su poder, Vimala Dharmasuriya procedió a convertirse en un gran 

patrón de la Sasana.       Restauró monasterios, retornó el control de Sri Pada a los  
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budistas y construyó un nuevo edificio para albergar a la Reliquia del Diente, tras 

supervisar su retorno. Más importante, envió una misión a Arakan, en Birmania, 

para pedir a los monjes la reanimación de la Sangha. Con la ayuda de los monjes 

birmanos se llevó a cabo una ceremonia de ordenación en 1597, en Getambe, cerca 

de Kandy y muchos jóvenes de familias nobles se unieron a la Orden Budista.  

 

Senarat, un primo de Vimala Dharmasuriya, llegó al trono en 1604 y fue también 

patrón del budismo. Los portugueses invadieron Kandy varias veces durante su 

reinado y Senarat llevó la Reliquia del Diente a salvo, a Mahiyangana, una antigua 

ciudad y el primer destino de las legendarias visitas del Buda a Sri Lanka.  

 

Durante el reinado del rey Senarat, los portugueses fueron atacados por los 

holandeses muchas veces, si bien aquellos permanecieron en control hasta el año 

1658. Cuando los holandeses, quienes eran cristianos protestantes, finalmente 

derrotaron a los portugueses, les llegó el turno a los católicos para ser perseguidos.  

 

 

 

 

Budismo y Los holandeses  

 

Rivalidad europea en suelo de Sri Lanka 
A mediados del siglo XVI, los holandeses estaban en guerra con los españoles y 

los portugueses en Europa. También atacaron territorios portugueses en el Lejano 

Oriente, para ganar un imperio de ultramar propio, y para arrancar el control del 

lucrativo mercado de las especias. Este conflicto entre holandeses y portugueses 

sobre las colonias duraría hasta la mitad del siglo XVII, siendo Sri Lanka uno de 

sus campos de batalla.  

 

Después de que el hijo de Senarat ascendiera al trono como Rajasinha II, en 1635, 

éste obtuvo una gran victoria sobre los portugueses, debilitando su poder en la isla. 

 

En 1638, concluyó un tratado con los holandeses para asegurarse su asistencia 

contra los portugueses y, a cambio, les concedió el monopolio del mercado de 

canela de la isla.  
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Los holandeses expulsaron a los portugueses en 1660. Sin embargo, los holandeses 

rehusaron mantener su promesa de devolverle sus territorios a Rajasinha, como se 

había estipulado en su tratado. Con el tiempo llegaron a controlar todas las áreas 

costeras, dejando a Kandy como un reino aislado de tierra adentro.  

 

La canela primero 

Mientras que los portugueses se volcaron en destruir el budismo y en convertir a la 

población local al cristianismo, los holandeses tenían una política distinta.  Ellos 

consideraban a Sri Lanka como base para su mercado de canela y pretendieron 

generar tanto beneficio de la isla como pudieran. La religión y la política tomaron 

por tanto el asiento trasero frente a sus negocios de canela. 

 

Sin embargo, no dejaron las cuestiones de fe totalmente intactas. De hecho, 

persiguieron activamente a los católicos, a quienes veían como remanentes del 

poder portugués. Incluso proclamaron el que, cualquiera que fuese hallado 

alojando o protegiendo a un sacerdote católico podría recibir la pena de muerte.  

 

En un sumo gesto de perdón y compasión, fueron los budistas quienes salvaron a 

los católicos de ser totalmente aniquilados por los holandeses.  

Tras haber sido arrojadas de sus áreas costeras, familias portuguesas recibieron 

asilo, e incluso los reyes kandyan, ocasionalmente, dieron refugio a sacerdotes 

católicos.  

 

Los holandeses, sin embargo, dejaron en gran medida tranquilos a los budistas, si 

bien animaban las conversiones al cristianismo protestante. Tal persuasión se dejó 

sentir en las escuelas, el sistema legal y el servicio civil. A los niños se les iniciaba 

en el cristianismo en las escuelas, y una persona tenía que ser cristiana para poder 

poseer tierras o poder formar parte del servicio de gobierno. El resultado fue que 

muchos cingaleses se convirtieron en cristianos nominales. Permanecieron budistas 

en el corazón y en la práctica, pero se bautizaron por el bien de sus carreras y sus 

vidas personales.  

 

Aunque discriminaban a los budistas, los holandeses no fueron tan crueles como 

los portugueses. Estaban listos para hacer ciertas concesiones por el bien de las 

relaciones, si ello les ayudaba en su mercado de especias. En el siglo XVIII, 

proveyeron incluso los barcos para una misión a Tailandia con el fin de llevar de 

vuelta  monjes  que  restaurasen  la Sangha de Sri Lanka.         Con los holandeses  
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enfocados en el comercio, los budistas gozaron de alto grado de libertad y fueron 

en general capaces de practicar su religión en paz.  

 

Purificaciones y misiones fallidas 
Vimala Dharma Suriya II ascendió al trono de Kandy en 1687 y trató de reavivar la 

Sasana, que había caído de nuevo en declive. Durante su pacífico reinado de 20 

años, envió una misión a Arakan, Birmania, para llevar de vuelta monjes que 

condujeran las adecuadas ordenaciones. En una ceremonia, se ordenaron 33 

novicios y 120 hombres más se unieron a la Sangha. Esta era la segunda vez que 

los monjes de Arakan llevaron a cabo ordenaciones para los de Sri Lanka.  

 

Sri Viraparakrama Narendrasinha, el hijo de Vimala Dharma Suriya, iba a ser el 

último rey de origen cingalés. Coronado en 1706, fue también un devoto seguidor 

y patrón del budismo. Murió sin un heredero y le sucedió un pariente del sur de 

India, que comenzó el linaje de reyes Nayaka de Kandy.  

 

Sri Vijaya Rajasinha era un hindú de nacimiento pero convertido al budismo al 

ascender al trono, en 1739. La Sasana, estaba una vez más en declive y él envió 

emisarios a Birmania solicitando monjes para resucitar de nuevo la Sangha. Estas 

misiones fallaron, con el resultado de casi todos los monjes birmanos perdiendo 

sus vidas de camino a Sri Lanka por barco. 

 

Al descubrir que el budismo estaba floreciendo en Tailandia, Sri Vijaya Rajasinha 

buscó la ayuda de los holandeses para enviar allí una misión. Ellos asintieron, 

sabiendo que su ayuda incrementaría su influencia en Kandy y beneficiaría sus 

negocios de especias. Proveyeron una gran nave mercante para llevar a los 

emisarios a Tailandia, pero ello también falló debido a un naufragio. 

 

Una segunda misión alcanzaría la corte del rey Boromkot, quien estuvo de acuerdo 

en enviar bhikkhus tailandeses a Sri Lanka. Desgraciadamente, el rey Sri Vijaya 

Rajasinha murió cuando los emisarios estaban en ultramar. Incierto acerca de las 

políticas de su sucesor, Boromkot no permitió a los monjes proceder a la isla. 

Los enviados retornaron sin haber conseguido su objetivo.  
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Ayudado por los holandeses, reanimado por los siameses  
Kirti Sri Rajasingha fue coronado en 1751. Adoptó el budismo y se hizo uno de sus 

mayores patrones. Un hombre genuinamente compasivo, llamó también a un alto 

en la política de su predecesor de asolar y quemar iglesias católicas y la represión 

de su fe. 

 

Debido al fallo de las previas misiones, la Sangha había degenerado gravemente y 

no quedaban en el país monjes propiamente ordenados. Con pocas excepciones, los 

monjes habían abandonado el estudio del Dhamma y el Vinaya y en su lugar se 

dedicaron a estudiar astrología, agricultura y comercio.  Los monjes más veteranos 

habían ordenado a sus parientes más cercanos para que la riqueza de sus templos y 

monasterios pudiera mantenerse dentro de sus propias familias. 

 

Determinado a corregir este triste estado de cosas, Kirti Sri Rajasingha, por consejo 

de su maestro, el Ven. Velivita Saranankara, pidió ayuda a los holandeses para 

enviar otra misión a Tailandia. Los holandeses concedieron en ello y, cuando 

llevaba dos años de reinado, cinco emisarios comenzaron su viaje. 

 

Tras muchos percances, retrasos y de haber estado muy cerca de la fatalidad varias 

veces, la misión finalmente llegó y se reunió con el rey Boromkot. Retornaron con 

el Ven. Upali Thera y otros 25 monjes veteranos. Los monjes de Sri Lanka que 

fueron más tarde ordenados por los monjes tailandeses llegaron a ser conocidos 

como Siyam Nikaya, o la fraternidad siamesa de monjes.  

 

La Sangha en ese tiempo se hallaba también en peligro de ser demasiado 

influenciada por las creencias y rituales hindúes. En realidad, comenzaron a 

realizar ritos hindúes a costa de las propias prácticas budistas y ello influenció 

también a las masas. Velivita Saranankara trabajó contra esta tendencia y ayudó a 

conducir a la Sangha de vuelta a sus prácticas y enseñanzas auténticas. 

 

Los monjes tailandeses también ayudaron a reafirmar la posición del budismo. 

Persuadieron al rey para reorganizar un evento anual de adoración a los dioses 

hindúes y, en su lugar, celebrar y honrar la Reliquia del Diente. Este festival, 

llamado el Esala Perahera, se celebra aún en Kandy y es, con mucho, el mayor 

evento anual de la isla. 

 

Durante el reinado de 35 años de Kirti Sri Rajasingha el budismo, aunque aún bajo 

dominio colonial, gozó de un periodo de estabilidad y crecimiento. Le sucedió en 

el trono su hermano, Sri  Rajadhi  Rajasinha, en 1796, quien era también un escolar  

44 



y patrón de la Sasana. Estos dos monarcas se distinguieron por la restauración y 

reconstrucción de numerosas templos y santuarios arruinados y abandonados, en 

Kandy y en las áreas costeras.  El imperio holandés llegó a su fin en 1796, con el 

traspaso de las zonas costeras de la isla a control británico. 

 

 

Velivita Saranankara 

Velivita Saranankara nació en 1698, en la aldea de Velivita, cerca de Kandy e iba a 

tener un inmensurable efecto en el budismo de Sri Lanka. Se hizo monje a la edad 

de 16 años, cuando la Sasana se hallaba en una de sus mareas más bajas y la 

Sangha casi totalmente corrupta. Rechazando el rampante materialismo de sus 

coetáneos, retornó a las austeras prácticas y al apropiado comportamiento de un 

monje budista.  

 

Yendo de uno a otro lugar, viviendo en cuevas y mantenido sólo por limosnas, 

gradualmente atrajo la atención de otros monjes, quienes querían seguirle en la 

recta forma de la práctica. Se constituyeron a sí mismos en una pequeña fraternidad 

que vino a ser conocida como Silvat Samagama, o Hermandad de los Piadosos. Y, 

porque él siempre mendigaba por su comida, llegó a ser conocido como Pindapata 

Saranankara. 

 

Este monje llegó a convertirse en el consejero del rey Sri Vijaya Rajasingha y, 

juntos, hicieron lo mejor posible para reavivar a la Sangha, a través de traerles 

monjes apropiadamente ordenados de Birmania y Tailandia. El rey, sin embargo, 

murió sin haber alcanzado su meta. Saranankara permaneció como maestro a su 

sucesor, Kirti Sri Rajasingha, y le urgió a enviar otra misión a Tailandia. 

 

Junto al Ven. Upali Thera, líder de los monjes tailandeses, Saranankara fundó el 

Siyam Nikaya. Cuando fue nominado como cabeza de los monjes de Sri Lanka, 

escribi· la frase ñáOh, monje! áNo seas orgulloso!ò en la puerta de su habitaci·n, 

como recordatorio personal. 

 

Debido primariamente a sus esfuerzos, la corrupción de la Sangha disminuyó y las 

prácticas monásticas propias fueron restauradas. Saranankara escribió varios 

trabajos y poemas y murió en el 1778 d. de C., a la edad de 81 años. Hoy es 

recordado como una de las figuras más importantes en la historia del budismo de 

Sri Lanka. 
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Budismo y Los británicos  

 

Entre los holandeses, los franceses y los británicos 

En las últimas décadas del siglo XVIII los franceses comenzaron a amenazar el 

dominio del imperio británico en el subcontinente indio. Debido a la estratégica 

situación de Sri Lanka, como base para defender sus colonias en la India, los 

británicos planearon para poder tomar el control de la isla de las manos de los 

holandeses. 

 

Tras algunas escaramuzas, los holandeses rindieron Sri Lanka a los británicos en 

1796. El dominio holandés había llegado a su fin tras más de cien años. La isla se 

halló entonces en las manos de un imperio colonial mucho más poderoso que el 

portugués o el holandés.  

 

 

 

El final de los reyes 
Al tiempo de la rendición holandesa a los británicos, Kandy era aún un reino 

independiente. Estaba gobernado por Sri Rajadhi Rajasinha, quien apoyaba la 

Sasana. Tras su muerte en 1798, el poderoso Adigar, o primer ministro, planeó que 

le sucediera en el trono uno de los parientes jóvenes del rey, Sri Wickrama 

Rajasinha. El Adigar, Pilima Talawe, trató más tarde de tomar el poder por sí 

mismo.  

 

A diferencia de sus predecesores, el rey Sri Wickrama Rajasinha tenía poco interés 

por el budismo y halló entretenimiento en las intrigas palaciegas y en los esquemas 

políticos para mantenerse en el trono. Pilima Talawe fue ejecutado tras una 

rebelión y su sobrino Ehelepola se convirtió en el nuevo Adigar. A causa de la 

tiranía de Sri Wickrama Rajasinha y su brutalidad para con el pueblo, se volvió 

muy impopular.  

 

Usó medios de castigo y de tortura extremadamente crueles. De hecho, su método 

de tortura favorito era el aplastamiento a muerte por elefantes. La Sasana no 

recibió ningún apoyo, e incluso este rey confiscó los bienes y las propiedades de la 

Sangha para su uso propio.  
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Ehelepola se pasó a los británicos cuando fue descubierto conspirando contra el 

rey. En venganza, ejecutó públicamenteðy por medios extremadamente cruelesð

a los hijos y a la esposa del Adigar. Aunque los británicos habían lanzado varias 

campañas fallidas para anexionarse Kandy, Ehelepola les convenció para intentarlo 

una vez más. 

 

En esta ocasión no encontraron resistencia a causa del odio del pueblo hacia el rey. 

Su captura, en 1815, marcó el final del reinado de Kandy y completó la conquista 

británica de Sri Lanka. Gobernarían durante los siguientes 133 años, hasta su 

independencia, en 1948. 

 

Sri Wickrama Rajasinha se exilió en India, con fortuna suficiente para escapar a 

una espantosa muerte a manos de su propio pueblo, muriendo en 1852.  Su 

fallecimiento llevó al orgulloso linaje de los reyes budistas más devotos de Sri 

Lankaðque había comenzado hacía más de 2.000 años con el rey Devanampiya 

Tissa, en 247 a. de C.ða un triste final.  

 

Un comienzo benevolente 
Los británicos tomaron control oficial de Kandy en una solemne asamblea, en 

marzo de 1815, marcada por la firma de un tratado, llamada Convención Kandyan. 

En dicha ceremonia, a la que asistieron veteranos monjes Kandyan, los jefes de 

Kandy firmaron la entrega del control del país a los británicos. 

 

Según los términos de esta Convención, los jefes retendrían sus tradicionales 

privilegios y Kandy sería administrada por un Residente británico, quien en efecto 

tomó el lugar del rey. También se acordó que el reino sería gobernado de acuerdo a 

las leyes tradicionales y que el budismo, incluyendo su práctica, instituciones y 

ceremonias, sería protegido.  

 

Existía un mutuo respeto entre el Residente británico y los budistas en los años 

inmediatamente posteriores a la firma de la Convención Kandyan. Los budistas 

trataban al Residente como si fuera el rey y éste tomó la custodia de la Reliquia del 

Diente, participando incluso en sus rituales anuales. También nombró a los monjes 

principales cuando ello era menester.  

 

Para entonces, los misioneros cristianos británicos habían ya llegado a las zonas 

costeras. Los bautistas comenzaron sus actividades en época tan temprana como 

1792; los metodistas wesleyanos siguieron en 1814; los americanos continuaron en  
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1816 y la Iglesia de Inglaterra en 1818. Pronto comenzaron a ejercer presión sobre 

la benigna política de las autoridades británicas hacia el budismo.  

 

Los misioneros comenzaron una campaña y llegaron a forzar al Residente británico 

a cesar en su participación anual en las ceremonias de la Reliquia del Diente y en la 

administración de su templo, que fue traspasada a un comité de monjes budistas. 

Cualquier vínculo que ligase a las autoridades con las instituciones budistas fue 

gradualmente cercenado.  

 

 

 

Injustas ventajas  
Antes de la llegada de los británicos, los holandeses habían practicado una política 

de persecución activa de los católicos. Tal política fue abolida en 1806 por las 

autoridades británicas. En 1829 éstos aprobaron un acta proclamando la libertad de 

culto para todas las denominaciones cristianas.  

 

Ello resultó en una explosión de actividad cristiana evangélica, mantenida y 

animada por las autoridades británicas. Se establecieron escuelas misioneras y 

conventos en muchos lugares, financiados con fondos públicos. Con el apoyo del 

gobierno, dichas escuelas pudieron proveer con la educación para trabajar en el 

servicio civil y, por tanto, muchos padres budistas enviaron a sus hijos a tales 

escuelas misionales.  

 

Si bien no era necesario ser cristiano para ser admitido, se obligaba a los 

estudiantes a aprender y participar en servicios religiosos cristianos. Casi cada 

escuela tenía su propia iglesia, y se desaconsejaba a los estudiantes que practicasen 

budismo. 

 

De hecho, la mayoría de las escuelas tenían una política activa de desprecio del 

budismo, criticando sus enseñanzas y ridiculizando sus prácticas. Se mostró al 

budismo como ñidolatr²aò y como la religi·n de las gentes atrasadas y carentes de 

educación. Al percibirse el cristianismo como superior y más sofisticado, 

inevitablemente se consideró de moda el adoptarlo y el tomar nombres cristianos. 

 

Las autoridades británicas pusieron más trabas a los budistas también de otras 

formas. Los niños debían ser bautizados para ser registrados; las parejas no 

bautizadas no podían solemnizar sus matrimonios y los trabajos del gobierno se 

reservaban sólo para los cristianos.  

48 



Los misioneros también viajaban libremente de una a otra aldea, denunciando al 

budismo y ensalzando la superioridad del cristianismo. Así, muchas gentes se 

convirtieron por el bien de sus familias, sus matrimonios y sus carreras, en general 

sin ningún entendimiento de la fe cristiana.  

 

A causa de la política oficial del gobierno británico y de las actividades misioneras 

cristianas, el budismo se hallaba en creciente desventaja e iba siendo marginado en 

su propia isla baluarte. La cristiandad, por otro lado, se hallaba en ascensión y se 

hacía más fuerte cada día.  

 

 

 

Actitudes francamente diferentes 
En el primer encuentro con los misioneros cristianos británicos, los monjes 

budistas de Sri Lanka les trataron con amabilidad y respeto. No veían a los 

misioneros como enemigos o como amenazas sino como compañeros maestros 

religiosos y buscadores espirituales. Incluso acogieron a los misioneros para que 

predicasen en sus templos y les ayudaron en la construcción de sus iglesias.  

 

Inicialmente, la cristiandad fue vista como una buena religión, si bien con errores 

comparada con la perfección de las enseñanzas budistas. Cuando los misioneros 

quisieron traducir la Biblia al cingalés, dos de los más aptos monjes de la isla 

ofrecieron alegremente su ayuda. 

 

Por tanto, los monjes se sorprendieron cuando su amabilidad y su ayuda no 

recibieron reciprocidad. Se hallaban genuinamente confusos cuando se les negó 

permiso para predicar en las iglesias, siendo sus enseñanzas ridiculizadas y tildadas 

de pecaminosas y blasfemas. Ello contrastaba bruscamente con la cálida recepción 

que habían otorgado a los cristianos en sus templos.  

 

Los budistas fueron sinceros en su bienvenida y en su buena disposición para 

aprender nuevas enseñanzas que pudieran ayudarles en el progreso espiritual, tanto 

suyo propio como de sus gentes. Los misioneros, sin embargo, llegaron con la 

intención de destruir el budismo y de convertir la isla al cristianismo.  
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Los debates cristiano -Budistas   
 

Una predicción inexacta 

Con la creciente actitud poco amistosa por parte de las autoridades hacia el 

budismo, así como los incesantes y agresivos ataques de los misioneros hacia su 

religión, los monjes comenzaron a defender su fe contra los cristianos.  

 

Su respuesta, sin embargo, fue desorganizada e inefectiva, y limitada a sus 

sermones en días sagrados. La comunidad budista pidió también al gobierno el 

cese, o la aminoración, de tales ataques, pero en vano. 

 

El punto de vista de las autoridades era que el budismo estaba destinado al fracaso 

en Sri Lanka. Aún más, figuras bien conocidas, como el escolar cristiano cingalés 

James DôAlwis y el misionero metodista Spence Hardy, llegaron a predecir con 

gran confianza que sería pronto reemplazado por el cristianismo.  

 

Los misioneros habían adquirido una imprenta alrededor de 1820, que usaron para 

fabricar a destajo panfletos y folletos denigrando el budismo y promoviendo su 

propia religión. Muchas de esas publicaciones fueron escritas por el ministro y 

escolar metodista, Reverendo Daniel Gogerly, quien era también un experto en el 

idioma pali. Los misioneros distribuyeron sus materiales incluso en eventos 

budistas y comenzaron a desafiar a los monjes a debatir en público.  

 

Finalmente los budistas compraron su propia prensa, en 1855, adquiriendo una 

segunda en 1862, financiadas por el rey Mongkut de Tailandia. El Ven. 

Mohottiwatte Gunananda, un enérgico y articulado monje de Colombo, y el más 

renombrado Ven. Hikkaduve Sumangala, en Galle, escribieron la mayoría de los 

panfletos y folletos budistas.  

 

Al principio los monjes ignoraron el desafío de los misioneros para debatir. Ello 

fue una decepción para los cristianos, ya que deseaban humillar a los monjes en 

público y así precipitar la caída del budismo. Con el tiempo los monjes aceptaron 

tales desafíos, para regocijo de los cristianos. 
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Se celebraron tres debates, en 1865, 1871 y 1873 respectivamente, y fueron 

asuntos formales, con reglas básicas de conducta establecidas de antemano y con la 

apropiada toma de turnos entre las partes. Dichos debates culminaron en el último 

y más famoso debate, conocido como el Debate de Panadura. Los budistas fueron 

liderados por el Ven. Mohottiwatte Gunananda y por el Ven. Hikkaduve 

Sumangala. Los cristianos estuvieron representados por el Rev. David de Silvaðel 

protegido cingalés del Rev. Daniel Gogerlyðy por el Rev. F.S. Sirimanne, un 

catequista de la Sociedad de la Iglesia Misionera.  

 

La población local tomó gran interés en el debate final, que duró dos días. Tenía 

mucho de atmósfera festiva, con una multitud rozando las 10.000 personas en la 

segunda jornada.  

 

El debate final, uno de los acontecimientos más importantes en la historia del 

budismo de Sri Lanka, fue cubierto incluso por los diarios de lengua inglesa y 

cingalesa.  

 

Las actas fueron también publicadas en formato de libro por un escolar americano, 

el Dr. J. M. Peebles, quien había estado presente en el debate y que acabó muy 

impresionado con la actuación de los monjes. Otro americano, el Coronel Henry 

Steele Olcott, encontró por casualidad una copia de este libro en América, que 

como resultado tendría consecuencias importantes para el futuro del budismo, en 

Sri Lanka y más allá.  

 

 

El rugido del león 
El Ven. Mohottiwatte Gunananda y el Rev. David de Silva, los dos principales 

protagonistas del Debate de Panadura tenían estilos y caracteres muy opuestos. 

Siendo ya un veterano orador, Gunananda fue capaz de involucrar a la audiencia, 

levantándose y gesticulando dramáticamente según hablaba. También se dirigió a 

la audiencia en cingalés común, mientras que de Silva usó citas en pali y en 

sánscrito, difíciles de ser entendidas. Habiendo recibido una educación cristiana, 

Gunananda conocía además la Biblia muy bien.  

 

Por sí mismo, Gunananda era más que un rival para los oradores cristianos, en 

términos de habilidades de oratoria. Fue su Rugido de León el que dispersó el 

temor  y  la vergüenza  impuestos a los budistas por el continuo menosprecio de su  
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religión por parte de los misioneros, reavivando el orgullo del país en su religión. 

Tras muchos argumentos y contra-argumentos, el momento decisivo del debate fue 

cuando el Ven. Gunananda apuntó al versículo de Jueces 1:19, en la Biblia. Este 

vers²culo declara que: ñY el SE¤OR estaba con Jud§, y ®l expuls· a los habitantes 

de la montaña; pero él no pudo expulsar a los habitantes del valle porque tenían 

carros de hierro.ò 

 

Gunananda dijo que eso mostraba con claridad que Dios no podía ser omnipotente, 

como se aseguraba, si no pudo siquiera vencer a carros de hierro. El Rev. de Silva 

trató de explicar que, la razón por la cual Dios no venció a los carros era porque 

Judá no tenía suficiente fe en él. Sin embargo, Gunananda respondió preguntando, 

si Judá no tenía suficiente fe, entonces, ¿Por qué estaba Dios con él en primer 

lugar? 

 

Las gentes de Sri Lanka creen que los malos espíritus tienen miedo al hierro. De 

hecho, cuelgan con frecuencia una pieza de hierro en sus hogares para mantener a 

los malos espíritus a raya. 

 

El argumento de Gunananda tuvo sentido para la audiencia a causa de estas 

creencias. Aunque no había más argumentos, el debate estaba efectivamente 

concluido en el primer día. La victoria budista no podía haber sido más 

enfáticamente rotunda, con la multitud gritando y ovacionando a Gunananda y a 

los demás monjes. El león había rugido. 

 

La noticia del triunfo se extendió rápidamente por la isla, con los templos, las 

aldeas y los pueblos estallando en jubilosa celebración. Reflejando la naturaleza 

abierta y tolerante de las gentes, las festividades estuvieron libres de hostilidades  y 

resentimientos hacia la parte derrotada, si bien estaban bulliciosos y felices.  

 

El orgullo había retornado al budismo y su renacimiento en Sri Lanka había 

comenzado.  

 

 

Mohottiwatte Gunananda 
Mohottiwatte Gunananda nació en 1923, en la aldea de Mohottiwatta, en el seno de 

una próspera familia budista. Tras su ordenación, los monjes de Sri Lanka 

comúnmente unen el nombre de su aldea a su propio nombre.  Gunananda había 

estado  en  contacto  cercano con un sacerdote católico en su juventud y recibió su  
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educación en escuelas cristianas. Había llegado a considerar, en algún momento, el 

hacerse sacerdote católico.  

 

Sin embargo, cambió de idea tras asociarse 

con algunos monjes de su aldea y se  ordenó a 

la edad de 20 años, haciéndose  miembro de 

la fraternidad Amarapura. Su destreza como 

orador resultó pronto aparente y comenzó a 

adquirir  gran competencia en las enseñanzas 

budistas.  

 

Tras conocer que los budistas en Colombo 

eran objeto de presiones por parte de los 

misioneros, así como de discriminación por 

parte del gobierno, se marchó allí y comenzó 

a defender el budismo a través de sus 

publicaciones y de sus pláticas.  

 

En 1862 form· la óSociedad para la 

Propagaci·n del Budismoô para organizar la 

resistencia contra los ataques de los 

misioneros, y para publicar los folletos y      

panfletos para oponerse a los materiales               Ven. Mohottiwatte Gunananda 

anti-budistas distribuidos por los cristianos. 

 

Entonces Gunananda  lideró a los budistas  en las series de memorables debates 

con los cristianos, que culminaron en el famoso Debate de Panadura, en 1873. 

 

Su labor sobresaliente y su  convincente victoria desencadenaron el renacimiento 

en toda la isla del budismo, y fue saludado como héroe nacional. Antes de su 

muerte, a la edad de 67 años, en 1890, Gunananda continuó sus esfuerzos en 

ayudar a revitalizar la Sasana. Publicó muchas obras y también sirvió en el comité 

que diseñó la bandera budista.   
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El renace r budista  

 

Desde occidente  
El resultado del Debate de Panadura produjo una cadena de acontecimientos que 

ayudaron a cambiar el paisaje budista en Sri Lanka por entero. Tras leer un libro en 

América acerca del Debate, el Coronel Henry Steele Olcott decidió viajar a la isla 

en busca de más conocimiento acerca del budismo. 

 

Antes de su visita mantuvo correspondencia con los Ven. Gunananda y Sumangala 

y llegó en 1880. Como uno de los primeros occidentales que profesaban interés por 

el budismo, fue recibido con mucha fanfarria y celebración a su llegada a Galle.  

 

Aunque los budistas habían recobrado la confianza en sí mismos y su coraje, aún 

quedaba mucho por hacer. Aún se enfrentaron a la discriminación del gobierno y al 

dominio de los misioneros en las escuelas y sobre el sistema educativo.   

 

Carecían tanto de las capacidades organizativas como de un liderazgo unificado, 

ninguno de los cuales era capaz de proveer la Sangha en ese tiempo. Olcott, con su 

experiencia como veterano oficial, tanto en el ejército como en la marina de los 

EE.UU., poseía dichas capacidades organizativas. Además, como forastero neutral, 

fue capaz de unificar a la Sangha tras él. Tan sólo un mes después de su llegada, 

había formado la Sociedad Teosófica Budista, atrayendo a ella a prominentes 

monjes y laicos.  El objetivo de la Sociedad era el de promover el bienestar de los 

budistas y el de establecer escuelas budistas. 

 

Se puso gran énfasis en la escolarización infantil, ya que Olcott creía que una 

buena educación era la única forma en que los budistas pudieran resistir frente a los 

misioneros. Antes de la fundación de la Sociedad, existían sólo tres escuelas 

budistas. Para 1897, la Sociedad había establecido 46 escuelas budistas y, para 

1903, estaban gestionando 174 de tales escuelas. En 1940, la Sociedad había 

establecido 429 escuelas budistas a través de Sri Lanka. 

 

Olcott fue también la inspiración para la Asociación de Hombres Jóvenes Budistas 

(YMBA, por sus siglas en inglés) y escuelas budistas dominicales. Ellas siguieron 

el modelo del sistema protestante y están muy activas aún en la actualidad. 
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En los primeros tiempos, Olcott trabajó muy duro, yendo de una a otra aldea para 

recolectar fondos para las escuelas. Su compañero y traductor era un hombre joven, 

llamado Anagarika Dharmapala, quien iba a jugar también un papel fundamental 

en el resurgir budista. 

 

Muchas de las bien conocidas escuelas budistas, tales como Ananda College y 

Nalanda College, en Colombo; Dharmaraja College en Kandy y Mahinda College 

en Galle, fueron fruto directo de sus esfuerzos. Olcott también animó a los budistas 

a comenzar a realizar sus propias publicaciones, para diseminar sus enseñanzas. 

 

La Sociedad Teosófica Budista llegó a publicar un diario en cingalés y otro en 

inglés. Olcott se sorprendió acerca de la falta de apropiado conocimiento acerca del 

budismo en la mayoría de los laicos que encontró. Por tanto, formuló el catecismo 

Budista, en 1881, siguiendo el modelo del Catecismo Cristiano. El Catecismo 

Budista presentó un sumario de las enseñanzas esenciales, en el formato de 

preguntas y respuestas, de forma que la gente ordinaria pudiera entender y 

aprender sus enseñanzas por sí mismos. Está aún en uso hoy en día en muchas 

escuelas. 

 

En ese tiempo, sorprendentemente, el Día de Vesak no era reconocido como una 

fiesta nacional. Se convirtió en fiesta nacional sólo a partir de 1885, después de que 

Olcott tuviera éxito en su petición al gobierno británico en Londres para otorgar 

este derecho a los budistas.  También ayudó a diseñar la bandera, que fue aceptada 

en el Congreso Budista Mundial de 1952 como la Bandera Budista Internacional. 

 

Un número significativo de otros occidentales que vivían en Sri Lanka jugaron 

también significantes roles activos en el servicio al budismo. Tradujeron los 

antiguos textos, escribieron libros y tratados y llegaron a enseñar en sus propios 

países, cuando retornaron a ellos. Entre tales occidentales figuran George Turner, 

quien realizó la primera traducción al inglés de la Mahavamsa; Wilhelm Geiger, 

quien la tradujo al alemán; y Robert C. Childers, quien publicó un diccionario del 

idioma pali.  

 

Una de las figuras más importantes fue el profesor T.W. Rhys Davids, quien fundó 

la Pali Text Society, en 1881. Junto a su esposa, la Sra. C.A.F. Rhys Davids, 

realizaron una gran contribución a la difusión y el avance del conocimiento 

budista, con su vasto número de traducciones y escritos.  
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Coronel Henry Steele Olcott 
Henry Steele Olcott nació en 1832 en 

Nueva  Jersey, EE. UU., en el seno de 

una piadosa familia presbiteriana. 

Estudió en la prestigiosa Columbia 

University,  de Nueva York, pero hubo 

de abandonarla tras el fracaso de los 

negocios de su padre. 

 

Entonces se alistó en el ejército de los 

EE.UU., y sirvió durante la Guerra Civil.  

Fue ascendido al rango de coronel tras 

distinguirse y le transfirieron al 

Departamento Naval, en Washington, 

D.C. Olcott se ganó una buena 

reputación y trabajó en una comisión 

especial que investigaba el asesinato del 

presidente Lincoln. Con posterioridad 

retornó al periodismo y al derecho.  

                                                                           Coronel Henry Steele Olcott 

 
En 1874 se involucró en el espiritualismo, tras hacerse amigo de la rusa ocultista 

Helena Blavatsky. Pocos años después, ellos fundaron la Sociedad Teosófica con 

un grupo de otros espiritualistas.  La sede central de la Sociedad fue más adelante 

trasladada a la India, para que pudieran hallarse más cerca de las enseñanzas del 

hinduismo, el budismo y el zoroastrianismo. 

 

No obstante, el principal interés de Olcott y Blavatsky era el budismo y pronto se 

dirigieron a Sri Lanka, a donde llegaron en 1880. Pocas semanas después de su 

llegada, y convencidos de las enseñanzas del Buda, tomaron Los Tres Refugios  y 

los Cinco Preceptos, convirtiéndose así en los primeros occidentales de los tiempos 

modernos que se convirtieron públicamente en budistas.  Olcott se dedicó a 

trabajar sin descanso por el budismo en Sri Lanka.  

 

Murió en 1907 y el aniversario de su muerte es aún comúnmente observando en Sri 

Lanka. El servicio que el coronel Olcott prestó al budismo no tiene medida y es 

imposible también medir la deuda que todos los budistas tienen con él.  
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Budismo protestante 
A fines del siglo XIX, el budismo fue llevado un paso más allá en su resurgir por 

Anagarika Dharmapala, el más grande activista budista de Sri Lanka. Iba a 

evolucionar en el budismo protestante, un término acuñado por el eminente escolar 

y escritor cingalés Gananath Obeyesekere. 

 

El budismo protestante tenía dos aspectos. Primero, era una protesta contra las 

actividades misioneras agresivas y contra las políticas del gobierno a favor de los 

cristianos. Segundo, se refería a la adopción de ideales que presentaban similitudes 

con el protestantismo cristianismo.  

 

En ese tiempo, muchos cingaleses de la clase alta aún consideraban fuera de moda 

el ser budista. Muchos de ellos se habían convertido al cristianismo y habían 

adoptado nombres occidentales, sus ropajes y sus costumbres. Anagarika 

Dharmapala clamó contra esa tendencia en sus numerosas pláticas y artículos, y 

sus actividades ayudaron a revivir el orgullo de las gentes en su propia religión, su 

idioma y sus tradiciones. El budismo protestante también negó la visión 

prevaleciente en ese tiempo de que la salvación, esto es, Nibbana, puede ser 

obtenida sólo a través de la Sangha. En su lugar mantenía que todos los budistas 

habían de esforzarse por sí mismos, a través de prácticas budistas adecuadas, tales 

como la meditación. El budismo protestante condujo a un renovado interés en esta 

esencial e indispensable práctica. Además, dio origen a un sentido creciente de 

nacionalismo y religiosidad budista. Otro resultado fue el incremento del número 

de laicos involucrados en la propagación del budismo y en la organización y 

administración de instituciones budistas.  

 

 

Anagarika Dharmapala 
Anagarika Dharmapala nació como Don David Hewavitarana, en Colombo, en 

1864. Su padre era un rico mercader quien fue una pieza clave en la Sociedad 

Teosófica Budista, fundada por el coronel Olcott. Aunque en su mayor parte 

educado en escuelas inglesas cristianas, Don David siguió las pláticas y los debates 

de los Ven. Mohottiwatte Gunananda e Hikkaduve Sumangala, con quienes se 

asoció estrechamente.  

 

Don David dejó su hogar a la edad de 20 años para llevar una vida célibe y dedicar 

todo su tiempo y energía al apoyo y la promoción del budismo. Pronto cambió su 

nombre al de Anagarika Dharmapala. ñAnagarikaò significa uno que no tiene hogar  
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y mantiene los Ocho Preceptos, y ñDharmapalaò 

significa protector del Dhamma.  

 

Tras unirse a la Sociedad Teosófica Budista, 

Dharmapala viajó junto a Olcott en su campaña para 

establecer escuelas budistas, actuando como su 

intérprete y asistente. Pronto se convirtió en la 

principal fuerza del resurgir budista a través de sus 

poderosas pláticas y artículos. 

Anagarika Dharmapala también estableció 

hospitales, escuelas y otras fundaciones para la 

difusión del budismo y para beneficio de los 

enfermos y los necesitados. Fue de una ayuda 

notable en la fundación de la Asociación de 

Hombres Jóvenes Budistas (YMBA ), en 1898, junto                           

a un grupo de partidarios laicos. La YMBA se halla 

Anagarika Dharmapala      ahora establecida en muchos países fuera de Sri Lanka.  

 

Aparte de sus contribuciones al budismo en su país de nacimiento, Dharmapala 

fundó la Sociedad Mahabodhi, en India. Muchos importantes santuarios budistas 

en India habían caído en ruinas y, el Templo Mahabodhi, el lugar mismo donde el 

Buda alcanzó la Iluminación, había sido reconvertido en un santuario hinduista.  

 

Una de las metas de la Sociedad Mahabodhi era la de restaurar esos santuarios y el 

restablecer el control budista del Templo Mahabodhi. Dharmapala viajó también a 

Europa y América, impartiendo conferencias y creando conciencia internacional en 

el budismo.  

 

Se ordenó como bhikkhu en Sarnath, India, en 1933 y murió en el mismo año, a los 

78 años de edad. Dharmapala dejó tras él un legado incomparable en servicio al 

budismo.  

 

 

El Buda Jayanti 
Sri Lanka obtuvo su independencia de los británicos en 1948, con un amplio júbilo, 

gozando el sabor de la libertad tras más de 450 años de dominación extranjera. El 

entusiasmo en anticipación de las celebraciones del Buda Jayanti, en 1956, 

contribuyó también a la atmósfera de euforia.  
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Celebrado en la luna llena de Vesak, el día 23 de mayo de 1956, el Buda Jayanti 

marcó el 2.500º aniversario del Parinibbana del Buda, un día que es significativo 

para todos los budistas del mundo.  

 

Había sido profetizado que las enseñanzas del Buda durarían por 5.000 años y, por 

tanto, el 2.500º aniversario era de suma importancia, ya que se había profetizado 

también que ese punto intermedio sería el comienzo de una era dorada para el 

budismo, con la expansión del Dhamma por todo el mundo.  

 

Se realizaron preparativos para ese evento a lo largo y ancho de la isla, con el 

gobierno directamente involucrado en muchos nuevos proyectos para conmemorar 

la ocasión. Tales proyectos incluyeron la renovación del Templo del Diente, la 

restauración de varias estupas y la construcción de nuevas estructuras budistas. Se 

comenzaron otros proyectos, tales como la traducción del Tipitaka entero al inglés 

y al cingalés y la creación de una nueva y comprehensiva Enciclopedia Budista. 

 

En anticipación a las celebraciones de 1956, los budistas de Sri Lanka 

establecieron con éxito la World Fellowship of Buddhists, en 1950 y también 

prepararon una conferencia. A esa conferencia asistieron budistas de todo el mundo 

y tenía el propósito manifiesto de unificar a los budistas y de trabajar juntos por el 

Dhamma y por la paz. Esta fue probablemente la primera vez que los líderes de 

todas las tierras budistas, y de cada secta y escuela, se reunieron en un evento 

concreto.   

 

Todos estos acontecimientos ayudaron a reavivar el celo misionero en Sri Lanka y 

sus monjes fueron a todos los rincones del mundo a difundir el Dhamma.  

 

 

Hasta el presente 
Despertar social 
Inspirado por los trabajos y esfuerzos del coronel Olcott y de Anagarika 

Dharmapala, comenzó a surgir un mayor sentido de conciencia social, tanto entre 

los laicos como  entre los monjes.  La YMBA comenzó un fondo de ayuda de 

auxilio para las víctimas de inundaciones y otros desastres naturales. También 

ayudaron a construir salas santuario en hospitales psiquiátricos y colonias de 

leprosos.  
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El Congreso de Todos los Budistas de Ceilán, una filial de la YMBA fundada en 

1918, formó un consejo para operar casas-cuna, orfanatos, hogares para los 

ancianos y otras instituciones similares. Uno de los objetivos de este consejo fue el 

de proveer estos servicios a los budistas que no querían que se les apresurase a 

convertirse a otras religiones, si necesitaban usar las instituciones administradas 

por gentes de otra fe.  

 

La más grande y prominente agencia de servicios sociales es, con mucho, el 

Movimiento Sarvodaya Shramadana. Se originó en 1958 de una serie de campos de 

trabajo organizados por los profesores y los estudiantes del Nalanda College. 

 

El Movimiento Sarvodaya Shramadana creció con rapidez, con varios cientos más 

de tales campos de trabajo organizados, que involucraban a más de 300.000 

voluntarios.  Es, en estos días, la organización no-gubernamental más grande de Sri 

Lanka y ha ayudado a mejorar las infraestructuras y las necesidades sociales de 

cerca de 15.000 aldeas. Participan en ello tanto monjes como laicos, al igual que 

seguidores de otras religiones.  

 

Su fundador, A. T. Ariyaratne, un seglar, reconoció las enseñanzas del Buda en la 

formación y filosofía de Sarvodaya, que mezcla eventos de meditación en masa en 

sus actividades sociales. Sarvodaya significa ódespertar de todosô y se mantiene 

como un moderno ejemplo budista de su evolución y desarrollo.  

 

 

Meditación para todos  
Desde una perspectiva budista, el desarrollo más importante en los tiempos 

modernos ha sido el resurgir del interés de los laicos por la meditación. Si bien la 

meditación es una parte indispensable de su práctica, la percepción previa al 

resurgir budista era que ello era algo sólo para los monjes. Este punto de vista 

cambió como resultado del budismo protestante.  

 

Un número de practicantes laicos viajaron a Birmania a principios de 1950 y 

fueron testigos de la popularidad de la meditación entre sus gentes. Dándose cuenta 

de la importancia y de los beneficios de la meditación para la práctica budista y la 

vida diaria, este grupo formó la Lanka Insight Meditation Society.  Con el apoyo 

del primer ministro de Sri Lanka, pidieron a Mahasi Sayadaw, tal vez el más 

grande  maestro  budista  de  meditación  de  los  tiempos  recientes,  que  enviase  
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maestros para enseñar cursos de meditación basados en su método de Meditación 

Vipassana (o de perspicacia). El método de Mahasi Sayadaw se enfoca en el 

movimiento del abdomen durante el proceso de la respiración, mientras se está 

sentado en la postura tradicional. También comprende la práctica en otras posturas, 

tales como caminando, estando tumbado, al igual que en todas las actividades 

diarias, tal como El Buda originalmente enseñó.  

 

Un centro de meditación llamado Kanduboda fue después establecido en 1956, el 

cual se convertiría en el centro de meditación Vipassana en Sri Lanka. Ha sido 

dirigido por el Ven. Kahatapitiya Sumathipala, quien fue tanto un logrado 

meditador como un buen administrador. Kanduboda pronto floreció como un 

centro con renombre internacional, ofreciendo unas instalaciones excelentes para 

meditadores laicos y también para la Sangha. 

 

La efectividad y los beneficios de las técnicas de meditación Vipassana de Mahasi 

Sayadaw fueron claramente percibidas por los laicos y su interés ha crecido en 

gran medida en la actualidad. Kanduboda se ha expandido y ha abierto sucursales 

por todo Sri Lanka, gozando de gran apoyo tanto por parte de los laicos como de 

los monjes. 

 

 

Instit uciones educativas 
Dos colegios monásticos, o pirivenas, establecidos en Colombo, a fines del siglo 

XIX, fueron instrumentales en el éxito del resurgir del budismo. Estos fueron 

Vidyodaya Pirivena, establecido por Hikkaduve Sumangala en 1874, y 

Vidyalankara Pirivena, fundado por el Ven. Ratmalane Dhammaloka, en 1875. 

 

Muchos monjes y laicos fueron educados en estos centros y varios continuaron la 

labor abriendo otros colegios monásticos en diferentes partes de la isla.  Los 

numerosos libros, artículos y traducciones producidos en estos centros 

contribuyeron al resurgir. Muchos escolares y monjes de otros países fueron 

también a aprender en esos colegios.  

 

Vidyodaya Pirivena fue transformado en Universidad en 1959 y tuvo al Ven. 

Walpola Rahula como uno de sus vicerrectores más distinguidos en los años 60 del 

siglo XX. Fue renombrada como Jayawardanapura University en 1978 y continúa 

siendo un centro de aprendizaje para monjes. Vidyalankara Pirivena fue también 

reconvertido en universidad en 1959, y es hoy conocido como la Universidad de 

Kelaniya. 
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Varios monasterios también se convirtieron en centros de estudios budistas. Estos 

son, entre otros, el Vajiraramaya, Sri Lanka Vidyalaya, Paramadhamma Catiya, 

todos en Colombo, y el Island Hermitage en el sur de Sri Lanka. Ellos atrajeron a 

muchos occidentales, algunos de los cuales se convertirían en maestros y escritores 

de renombre internacional. Entre ellos figuran el Ven. Nanavira Nanamoli, de 

Inglaterra y el Ven. Nyanatiloka Mahathera  y el Ven. Nyanaponika Thera de 

Alemania.  

 

El Ven. Narada Mahathera, uno de los más grandes monjes de los tiempos 

modernos,  era de Vajiraramaya.  Narada no solo viajó por el mundo difundiendo 

el Dhamma entre 1930 y 1960, además él fue autor de muchos libros, algunos de 

los cuales son aún textos de uso común en las instituciones de aprendizaje budista 

hoy en día.  

 

Un acontecimiento relativamente nuevo fue la apertura de la Pali University de Sri 

Lanka, en 1982, fundada por el Ven. Walpola Rahula. Proveyendo programas 

educativos de formación budista tanto para monjes como para laicos, 

recientemente se trasladó a un campus más grande y moderno, en los alrededores 

de Colombo. Sus objetivos incluyen la propagación del budismo, la promoción de 

los estudios budistas y de pali en Sri Lanka y en el extranjero y la provisión de 

centros de investigación para los varios campos de estudio budistas. 

 

La Buddhist and Pali University posee también campus en otros países, incluyendo 

uno en Singapur, donde se imparten cursos externos terciarios, desde el nivel de 

diplomatura hasta el de magíster en artes. Sus titulaciones son reconocidas 

internacionalmente, siendo además miembro de la Association of Commonwealth 

Universities. 

 

Las fraterni dades monásticas 
Los monjes en Sri Lanka, con muy pocas excepciones, pertenecen a una de las tres 

Nikayas, o fraternidades, que fueron establecidas en diferentes momentos del 

pasado.  

 

La Siyam (o Siam) Nikaya es la más antigua y mayor de las tres Nikayas y se haya 

centrada alrededor de la ciudad de Kandy. Tuvo sus orígenes en el siglo XVIII, 

cuando la Sangha se hallaba al borde de la extinción. El rey Kirti Sri Rajasingha y 

el Ven. Velivita Saranankara solicitaron la ayuda del rey Boromkot, de Tailandia, 

para ayudar a revivirla.  
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La misión tuvo éxito y la Siyam Nikaya, nombrada en reconocimiento de la ayuda 

de los siameses, fue fundada por el Ven. Upali Thera, junto al Ven. Saranankara, 

en 1753. Tiene dos sedes principales, Malwatta y Asgiriya, cada una de las cuales 

con sus propios Maha Nikayas, o monjes abades.  

 

La Amarapura Nikaya es la segunda de las tres fraternidades y recibió su nombre 

en recuerdo a la ciudad birmana de Amarapura. Esta Nikaya fue formada porque la 

Siyam Nikaya adoptó la política de restringir la ordenación superior a las castas 

superiores.  

 

Un grupo de hombres acomodados financiaron entonces la misión a Birmania en 

1799, dirigida por el Ven. Ambagahapitiye Gnanavimala Thera, para obtener la 

ordenación superior de novicios de las otras castas. Viajaron a Amarapura, 

entonces capital de Birmania. La misión retornó con éxito en 1803 y formó la 

Amarapura Nikaya. Esto significó un desarrollo importante pues era la primera vez 

que los laicos ayudaban a crear un linaje monástico. La formación de la Amarapura 

Nikaya fue también muy importante ya que los monjes de esta fraternidad jugaron 

un papel crucial en la resistencia al desafío de los misioneros cristianos en décadas 

posteriores. 

 

Es interesante notar que, mientras que las otras dos Nikayas de Sri Lanka tomaron 

sus nombres tras los siameses o los birmanos, ambas órdenes monásticasð

tailandesa y birmanaðse consideran descendientes del budismo Theravada de Sri 

Lanka. De hecho, ellos re refieren a veces a sí mismos como la Lankavamsa, o 

Sangha cingalés.  

 

Ello se debía a la larga historia de intercambios religiosos, así como la reputación 

de la isla como baluarte del budismo Theravada. Por ejemplo, los monjes de Sri 

Lanka ayudaron a reorganizar la Sangha en Tailandia, en el siglo XIV y enseñaron 

budismo Theravada a los monjes tailandeses en el siglo XV. Además, la Sangha 

birmana fue reanimada por los monjes de Sri Lanka en los siglos XII y XV. 

 

La tercera fraternidad, conocida como la Ramanna Nikaya, fue fundada en 1864 

por el Ven. Ambagahawatte Saranankara después de que fuese a Birmania para ser 

ordenado. Tiene las prácticas más estrictas de las tres Nikayas.  

 

No existen diferencias doctrinales entre las tres Nikayas y, por tanto,  deberían ser 

conocidas como fraternidades en lugar de sectas.  
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Resurgir de la Sangha bhikkhuni  
Tras haber desaparecido durante casi mil años, la Orden Theravada de monjas ha 

resurgido en Sri Lanka en tiempos recientes. Con anterioridad a ello, las mujeres 

no se podían ordenar y podían ser sólo lo que se llama Dasa Sil Matas, o Madres de 

los Diez Preceptos. Dicho grupo fue fundado en 1903 por Catherine de Alwis, 

quien se hizo una Dasa Sil Matas en Birmania.  

 

Muchas gentes, tanto laicos como de la Sangha, se dieron cuenta de que ello era 

injusto para las mujeres e inconsistente con el espíritu budista de igualdad entre los 

géneros. Tampoco estaba de acuerdo en mantener la cuádruple división del Buda 

para sus discípulos, esto es, monjes y monjas, hombres laicos y mujeres laicas.  

 

Históricamente, las monjas cingalesas de Anuradhapura habían establecido la 

Sangha bhikkhuni en China, en el año 429 d. de C., donde ordenaron a 300 mujeres 

chinas en Nanking. Las bhikkhunis chinas trazan, por tanto, su linaje a estas 

monjas de Sri Lanka. Hubo al menos tres grupos de monjas y un grupo de monjes 

que viajaron a China en ese tiempo.  

 

En la actualidad, muchos monjes y laicos veteranos apoyan el resurgir de la Sangha 

bhikkhuni cingalesa, a través de la ordenación por monjas chinas. Aunque hubo 

intentos anteriores infructuosos de llevar esto a cabo, la Sangha bhikkhuni fue 

finalmente restaurada en 1996, en Sarnath, India. Las monjas cingalesas retornaron 

a Sri Lanka un año después, donde ordenaron a un grupo de Dasa Sil Matas en 

Dambulla.  
 

Este resurgir fue alentado por muchas veteranas e influyentes personas, entre las 

que se cuentan los líderes de la Siyam Nikaya de las sedes de Malwatta y Asgiriya, 

quienes aprobaron las ordenaciones de bhikkhunis en Dambulla. Sin embargo, hay 

aún alguna resistencia por parte de la Sangha cingalés y tailandesa, que tienden a 

enfocarse más en los aspectos técnicos del procedimiento de la ordenación que en 

el espíritu de las enseñanzas del Buda.  

 

Sin embargo, la isla se ha convertido ahora en el centro de este resurgir de la 

Sangha bhikkhuni y existen en la actualidad más de 500 monjas Theravadin 

propiamente ordenadas en Sri Lanka.   

 

Una de las más famosas monjas de los tiempos recientes era Ayya Khema, quien 

en 1979 se convirtió en la primera mujer occidental en ordenarse como Theravadin  
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bhikkhuni. Nacida en Alemania, ayudó a establecer centros budistas en Australia y 

Alemania y escribió más de veinte libros, que han sido a su vez traducidos a varios 

idiomas. Procedió a la ordenación de otras monjas occidentales y de Sri Lanka 

antes de su muerte en 1997.   

 

Con más y más mujeres ordenándose monjas, la Sangha cuádruple del Buda se está 

haciendo de nuevo realidad. 

 

 

Ir hacia adelante 
La tradición de los monjes misioneros la comenzó el mismo Buda, cuando fue de 

un lugar a otro enseñando. Él también animó a sus monjes a expandir el Dhamma a 

tantos lugares como les fuera posible, para el beneficio y la felicidad de la gente en 

todo lugar.  

 

Se pueden hallar evidencias del espíritu misionero de Sri Lanka incluso 

remontándonos al año 428 d. de C., cuando un grupo de monjes cingaleses llevaron 

cartas y una réplica de la Reliquia del Diente al emperador de china. También se 

registró que en el año 456 d. de C., durante la dinastía Wei, nadie podía realizar 

estatuas del Buda tan bien como Nandi, un monje de Sri Lanka que vivía entonces 

en China.  

 

Una rama del monasterio Abhyagiri, datada a finales del siglo VIII, fue encontrada 

en Java central, atestiguando la presencia de monjes misioneros de Sri Lanka en 

Indonesia. Arantasri, un monje de Sri Lanka, viajó al Tíbet a comienzos del siglo 

XIII y tradujo textos pali al tibetano. En el siglo XV, un monje llamado 

Dharmadivakara viajó a India, Nepal, Tíbet y partes de China, difundiendo el 

Dhamma.  

 

Aparte de su labor en Sri Lanka, Anagarika Dharmapala estableció también la 

Maha Bodhi Society, para restaurar el control del Templo Maha Bodhi en India a 

los budistas. Como el objetivo principal de la sociedad era también el de restaurar 

otros lugares budistas sagrados, como Sarnath y Kushinagar, establecieron centros 

en estos lugares, por tanto elevando la conciencia del budismo entre los hindúes. 

 

La sociedad está activa en la actualidad, con oficinas en varios países, incluyendo 

los Estados Unidos de América.      Dharmapala también viajó por el mundo dando 
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conferencias sobre budismo y fundó la London Buddhist Vihara en 1926, la 

primera organización misionera Theravadin en occidente. 

 

En América, el Ven. Madihe Pannasiha fundó la Washington D.C. Buddhist Vihara 

en 1965, la primera comunidad monástica Theravada en los Estados Unidos de 

América. Continúa activa, proporcionando cursos y retiros de meditación y 

haciendo los libros budistas fáciles de obtener, a través de su biblioteca.  

 

El Dr. Henepola Gunaratana fundó el Bhavana Society Meditation Center en 1982, 

en Virginia del Oeste, el primer monasterio y centro de retiros Theravada del 

bosque en los EE.UU. Bhante Gunaratana es probablemente el monje de Sri Lanka 

más conocido en EE.UU. y es ampliamente reconocido como maestro de 

meditación quien también ha sido autor de muchos libros sobre la materia.  

 

El Ven. Narada Mahathera, el Ven. Dr. K. Sri Dhammananda y el Ven. M.M. 

Mahaweera sobresalen por su labor en ayudar al establecimiento de muchos 

centros y monasterios en Indonesia, Vietnam, Malasia y Singapur.  

Otros numerosos monjes de Sri Lanka han llevado el budismo a casi cualquier país 

en la tierra.  

 

Claramente, estos monjes tomaron en su coraz·n las instrucciones del Buda, de ñir 

hacia adelante por el bien de muchosò.  M§s de 2.000 a¶os despu®s de la llegada 

del Budismo a Sri Lanka, sus monjes misioneros han expandido el budismo, a su 

vez, por el mundo de un modo que hubiera hecho tanto al rey Asoka como al Ven. 

Mahinda sentirse orgullosos.  

 

 

 

El Ven. Narada Mahathera 
Posiblemente el más enérgico monje cingalés de todos los 

tiempos, el Ven. Narada, viajó a todos los continentes, excepto 

la Antártida y fue el primer monje Theravadin en pisar 

muchos de los países que visitó.  

Nacido en 1898, empleó 50 años como misionero y escribió 

varios autorizados libros, algunos de los cuales son empleados 

en la actualidad, tales como ñThe Buddha and his Teachingsò 

y ñA Manual of Abhidhammaò. Fue el primer monje residente 

del London Buddhist Vihara y viajó también extensamente por 

Europa, América y África.           En Asia visitó Indonesia y el  
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resurgir Theravada en este país está ligado a sus numerosas visitas allí. Era un 

vegetariano que impresionó a muchos con su gentil y amigable conducta. El Ven. 

Narada murió en 1982. 

 

 

 

   

El Ven. Dr. K. Sri Dhammananda 
El año 1952 marcó un evento significante para los budistas de 

Malasia, con la llegada del Ven. Dr. K. Sri Dhammananda, desde 

Sri Lanka. Nacido en 1918, está considerado como el padre del 

budismo Theravada en Malasia debido a sus grandes obras 

promoviendo el Dhamma allí. Residió en el Brickfields Temple 

(ahora conocido como el Buddhist Mahavihara) in Kuala Lumpur, 

donde se llevan a cabo numerosos programas educativos. El Ven. 

Dhammananda estableció posteriormente la Buddhist Missionary Society, para 

propagar el Dhamma a través de libros y otras publicaciones. También organiza, de 

forma activa, seminarios y pláticas, al igual que actividades para los jóvenes y de 

asistencia social. 

 

La inmensa contribución del Ven. Dhammananda fue la escritura y publicación de 

numerosos y populares libros en inglés que fueron distribuidos, bien de forma 

gratuita, o por una cantidad nominal. Ello permitió al público educado en inglés de 

Malasia y Singapur aprender acerca del budismo y a practicarlo correctamente. Sus 

escritos han sido traducidos a muchos otros idiomas y se han distribuido por todo 

el mundo. Falleció en 2006, tras 54 años de difundir el Dhamma en Malasia y más 

allá.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

68 



El Ven. M.M. Mahaweera Maha Nayaka Thera 
Nacido en 1913, el Ven. M.M. Mahaweera llegó a Singapur 

en 1934 para atender las necesidades de sus compatriotas 

emigrantes en ese país. Ayudó a establecer el Sri 

Lankaramaya Temple en 1952 y, posteriormente, fundó el 

Mangala Vihara Buddhist Temple en 1960. El templo 

permite sólo comida vegetariana en sus premisas, en 

observancia de las enseñanzas del Buda acerca de no dañar 

y  de  la  compasión,  así  como  en  deferencia  al  Ven. 

Mahaweera, quien era un estricto vegetariano.  En 1993 

estableció el Buddhist and Pali College, el cual está afiliado a la Buddhist and Pali 

University de Sri Lanka, con el Ven. P. Gnanarama Thera, Ph.D., como su rector.  

 

Gracias a la gran previsión del Ven. Mahaweera, Mangala Vihara es ahora la 

primera institución educacional Theravadin en Singapur. Ofrece clases 

dominicales, basadas en el programa de estudios de la ñYoung Menôs Buddhist 

Associationò (YMBA) de Colombo, con programas para niños y adultos.  

 

A través del Buddhist and Pali College, ofrece también estudios budistas terciarios, 

desde la diplomatura hasta el magíster de artes. El Ven. Mahaweera murió en 2002. 
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Segunda Parte  

Å Yapahuwa 

Å Avukana 

Å Anuradhapura 

Å Mihintale 

Å Sigiriya 

Å Polonnaruwa 

Å Dambulla 

Å Kandy 

Å Aluvihara 

Å Sri Pada 

Å Colombo 
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Yapahuwa 
72 

Fortaleza rocosa Yapahuwa  
 

Situada a unos 130 Km. de Colombo, o a 3,5 horas de conducción, se halla una de 

las antiguas capitales de Sri Lanka. Ésta es la Fortaleza rocosa Yapahuwa, 

construida en la ladera de un peñón de 90 m. de altura. Durante el periodo de 

inestabilidad política, el rey Bhuvanekabahu I trasladó su capitalidad a Yapahuwa, 

en 1272, tomando con él la sagrada Reliquia del Diente. Tras su muerte, la 

fortaleza cayó en la obscuridad y fue finalmente abandonada. 

 

La escalera de roca que conduce a los restos del Templo del Diente, en la mitad del 

peñón, es la característica más impresionante de la Fortaleza y se halla adornada 

con bellos frisos de músicos, danzantes y tamborileros. Hay también pilares y 

estatuillas de animales bien conservadas. Al llegar arriba, el visitante es 

recompensado con una vista panorámica del área circundante, al igual que con una 

visión cercana de la entrada que una vez condujo al Templo del Diente.  

 

En la base del peñón hay un monasterio y un pequeño museo que contiene algunas 

estatuas y varias antigüedades. También hay una colección de monedas chinas 

antiguas, así como cerámicas de la Dinastía Sung, lo que muestra que 

Bhuvanekabahu tuvo algún contacto con China. Para acceder al museo, pide la 

llave a uno de los monjes al cargo, que generalmente acceden a tal petición. 

La larga y ornada llave dorada es un interesante artefacto en sí misma.  
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El peñón y monasterio Yapahuwa  

 

 

 
La escalinata con estatuillas esculpidas a sus lados 
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Algunas de las estatuas del museo 

 
La llave dorada 

 

 

73 



Avukana 

La estatua del Buda de Avukana 
Cerca de la aldea de Avukana, situada en el distrito de Anuradhapura, se yergue la 

más alta estatua del Buda en Sri Lanka. Dicha estatua tiene casi doce metros de 

altura y se halla tallada en un acantilado de granito. Casi se mantiene por sí misma, 

estando sujeta al acantilado tan sólo por una estrecha pieza de roca. 

 

Es creencia común que esta estatua fue construida en algún momento del siglo V, 

durante el reinado de Dhatusena. Aunque fue esculpida hace más de mil años, la 

estatua del Buda de Avukana se halla en muy buena condición, con sus rasgos y 

sus detalles aún marcados y claros. A pesar de su tamaño, fue delicadamente 

esculpida, resultando en una imagen refinada y con gracia.  

 

Para dar una idea del tamaño de la estatua, una persona de altura media sería tan 

alta como los pulgares de los pies. Está tan bien esculpida que las gotas de lluvia 

fluyen hacia abajo, llegando a tierra justo entre sus pies.  

 

 
 

La estatua del Buda de Avukana 
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Primer plano de la estatua mostrando su túnica, finamente esculpida  
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Anuradhapura 
Anuradhapura 
Situada en el noroeste de la isla, Anuradhapura fue la capital de Sri Lanka durante 

1.400 años. Se halla a poco más de 200 Km. de Colombo, a una distancia en 

automóvil de unas 6 horas. Anuradhapura obtuvo gran prominencia con la llegada 

del budismo a la isla, tras lo cual se construyeron muchos edificios importantes y 

monasterios. 

 

Los tres monasterios mayores de Sri Lanka, el Mahavihara, el Abhayagiri y el 

Jetavana, estaban situados en Anuradhapura. El visitante contemplará mayormente 

las ruinas de estos monasterios y de otras estructuras asociadas a ellos. 

 

Todos los demás edificios desaparecieron hace mucho tiempo.  

 

Debido a su vulnerabilidad ante los ataques de los asaltantes del sur de la India, 

Anuradhapura perdió gradualmente su importancia hacia el siglo IX y el asiento 

político de la isla se mudó al sureste, a Polonnaruwa.  Fue abandonada en el siglo 

XI y, tragada por la jungla, permaneció perdida durante casi mil años. La ciudad y 

sus importantes ruinas fueron redescubiertas sólo a comienzos del siglo XIX, con 

la ayuda de los británicos.  

 

 

 

Ruvanvalisaya 
También conocida simplemente como la Gran Estupa, Ruvanvalisaya fue 

construida por Dutthagamani tras acceder al trono, en 161 a. de C. Éste era su  

proyecto más ambicioso y se dice que uno de los arquitectos diseñó la cúpula para 

que resemblase a una burbuja de leche. Tristemente, el rey no vivió para ver acabar 

la estupa. 

 

Cuando fue finalmente completada se convirtió en una de las maravillas del mundo 

antiguo, con un diámetro de 90 metros en la base y con una altura de 91 metros. 

El recinto de la estupa está rodeado por cuatro murallas con figuras de elefantes 

incrustadas en ellas. Se cree que hay reliquias del Buda consagradas dentro de la 

estupa. 
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Ruvanvalisaya  fue también diseñada con las enseñanzas del Buda en mente. Su 

cúpula significa la vastedad de la doctrina, las cuatro caras en su parte superior 

representan las Cuatro Nobles Verdades, los anillos concéntricos indican el Noble 

Camino Óctuple y el gran cristal en su pináculo representa la meta última budista 

de la iluminación.  

 

Sri Maha Bodhi 
Cuando un número de mujeres deseaban convertirse en monjas, poco después de la 

conversión del rey Devanampiya Tissa y de la familia real, Sanghamitta, la 

hermana del Ven. Mahinda, llego a la isla para comenzar la Orden de las 

bhikkhunis. Trajo con ella una rama del sagrado árbol Bodhi de la India, bajo el 

que El Buda meditó para obtener su Iluminación. 

 

Esa rama fue plantada en el año 288 a. de C. en Sri Maha Bodhi, o Templo 

Mahabodhi, y se cree que ése es el más antiguo árbol viviente plantado en el 

mundo. Es una de las reliquias más sagradas y veneradas en Sri Lanka.  

 

 

 
 

La estupa Ruvanvalisaya   
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Una sección de la muralla de los elefantes 

 
Una procesión hacia el Sri Maha Bodhi 

 

78 



 
 

Entrada al Sri Maha Bodhi 

 
El sagrado árbol Bodhi 
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              Una de las bellas estatuillas esculpidas en los escalones hacia el árbol Bodhi 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Devotos encendiendo lamparillas de aceite afuera del Sri Maha Bodhi 
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El Palacio de Bronce 
El Palacio de Bronce, o Lohapadasa, fue construido inicialmente por el rey 

Devanampiya Tissa, en el siglo III a. de C. Fue después rediseñado como sala 

capitular por el rey Dutthagamani, para el Mahavihara. Un lado del edificio medía 

120 metros y tenía mil habitaciones en sus nueve plantas. 

 

Se llama Palacio de Bronce porque su techo estuvo en tiempos cubierto de láminas 

de bronce dorado. Construido fundamentalmente en madera, ardió varias veces y 

fue reconstruido por última vez por el rey Parakramabahu I, en el siglo XII. Un 

total de 1.600 pilares mantenían la estructura, la mayoría de los cuales pueden ser 

vistos en la actualidad. 

 

  

 

La estupa Thuparama 
Esta fue la primera estupa construida tras la introducción del budismo en Sri 

Lanka. Construida por el rey Devanampiya Tissa, se cree que consagra en ella la 

clavícula del Buda. La estupa fue destruida varias veces y, aunque originalmente 

fue construida en forma de un montón de arroz, fue reconstruida en 1862 con 

forma de campana. Los pilares octogonales alrededor de la estupa Thuparama 

sostuvieron en tiempos una cúpula sobre ellos.  

 

 

El Pabellón de Mahasena 
Este lugar es conocido por su bella labradoritaðo piedra lunarðla cual es la más 

fina y mejor preservada de todo Sri Lanka. Las labradoritas se hallan generalmente 

en las entradas o en el fondo de las escalinatas de los templos y en otros edificios 

budistas importantes. Son características de la antigua artesanía cingalesa. El pisar 

sobre una piedra lunar en un templo significa nuestro paso de lo mundano al 

camino de la Iluminación.  

 

En este excelente ejemplo, el anillo más externo de los pétalos de flores significa 

los fuegos de la existencia mundana, y el elefante, el león, el caballo y el toro 

representan el nacimiento, la enfermedad, la decadencia y la muerte. En el anillo 

adyacente, el rollo de hojas y flores significa deseo y apego, y más adentro, los 

gansos representan a aquellos que han abandonado sus apegos mundanos. El 

siguiente anillo de hojas y flores indica los mundos celestiales y, finalmente, el 

arco más interno significa la consecución de Nibbana.  
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Restos del Pabellón de Mahasena 

 

 
La más antigua y fina piedra lunar en Sri Lanka  
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El Abhayagiri  

El Monasterio Abhayagiri fue construido por el rey Vattagamini Abhaya, en el año 

88 a. de C., tras recuperar su trono. Lo construyó sobre un monasterio jainista, 

cumpliendo así un voto hecho tras haber sufrido la burla de una asceta jainista 

cuando huía para ponerse a salvo de los invasores del sur de la India. Fue el 

monasterio más grande de en Sri Lanka durante unos 600 años y, en su clímax, 

albergó hasta 5.000 monjes.  

 

La estupa Abhayagiri fue construida por el rey Gajabahu I, en el siglo II d. de C.; 

se yergue 72 metros de altura y tiene un diámetro de 94 metros. El peregrino chino 

Fa-Hien describió la estupa como estando cubierta por oro y joyas cuando la visitó 

en el 412 d. de C. Cayó en el abandono y fue cubierta por la jungla, hasta que fue 

redescubierta por los británicos en 1828. 

 

 

 

La estatua del Buda en Samadhi  
Construida en el siglo IV y con alrededor de 1,75 metros de altura, la estatua del 

Buda en Samadhi es uno de los mejores ejemplos escultóricos de Sri Lanka. La 

estatua muestra al Buda sentado, con las piernas cruzadas, en postura de 

meditaci·n, o óSamadhi.ô Nehru, el primer ministro de la India, obtuvo fuerza a 

través de contemplar una foto de esta estatua, durante su encarcelamiento por los 

británicos.  

 

 

 

Los estanques gemelos  

Éstos fueron grandes tanques de baño que atendieron a las necesidades de los 

monjes y de los empleados del Abhayagiri y fueron construidos alrededor del siglo 

VIII. El agua era filtrada varias veces antes de fluir dentro de los estanques a través 

de un caño en forma de cabeza de dragón. Otras características notables son las 

bellas esculturas alrededor de los estanques y las escalinatas en forma de 

serpientes. 
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La estupa Jetavana  
Esta colosal estupa fue construida por el rey Mahasena hacia finales del siglo IV y 

es considerada la estupa más grande del mundo. Originalmente medía unos 160 

metros de altura y se estima que fueron necesarios noventa y tres millones de 

ladrillos para su construcción.  Se cree que parte del cinturón del Buda está 

consagrado dentro de esta estupa. A su alrededor hay una enorme terraza capaz de 

acomodar a 30.000 devotos. La estupa Jetavana es un excelente ejemplo de la 

ingeniería y la construcción antiguas de Sri Lanka.   

 

 

El templo Isurumuniya 
Este templo fue construido por el rey Devanampiya Tissa para que residieran en él 

500 niños nobles de nacimiento, después de que fuesen ordenados. Albergado en el 

cercano museo se halla el famoso altorrelieve del siglo VI llamado ñLos Amantes 

de Isurumuniya.ò  

 

 
 

                     Trabajos de restauración en el Abhayagiri    
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Admirando la estatua del Buda en Samadhi 

 

 

 

 
Los estanques gemelos 

 

85 



 
 

La estupa Jetavana 

 

 
El Templo Isurumuniya 
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  El famoso altorrelieve de ñLos Amantes de Isurumuniyaò 

 

 

 

 

Mihintale  

La montaña sagrada de Mihintale se encuentra a 12 Km. de Anuradhapura y es el 

lugar donde el budismo fue primeramente introducido en Sri Lanka. En idioma pali 

Mihintale significa simplemente ñPico de Mahindaò, denotando el lugar donde el 

Ven. Mahinda se encontró por vez primera con el rey Devanampiya Tissa, en el 

año 247 a. de C., antes de convertirle a él y a sus seguidores al budismo.  

 

Parte del grupo de montañas, con una altura de 300 m., es ahora un lugar sagrado 

para los peregrinos, con muchas estupas y otros lugares religiosos con significado 

histórico.  
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La Kantaya Cetiya 

Datando alrededor del siglo I a. de C., esta pequeña estupa está situada a una corta 

distancia de las principales áreas de peregrinaje de Mihintale. Está decorada con 

bajorrelieves de elefantes, gansos y enanos. Los monjes vivían en las cuevas 

cercanas, alrededor de la estupa.  

 

  

 

 

El Refectorio  
Los restos de esta área de comedor para monjes miden casi 19 m. de largo y tienen 

más de 7 m. de ancho. Existía un elaborado sistema de drenaje, con cuencos 

hechos con piedra de arroz donde los monjes recogían su alimento antes de ir a 

comerlo a otro lugar.   

 

 

 

 

La Gran Escalinata 
Una escalinata de 122 m., con 1.840 peldaños, conduce a varios monasterios y 

estupas y llega a las principales terrazas en la cima de Mihintale. Los escalones 

están cortados en granito y cerca permanecen los restos de un antiguo hospital y de 

baños medicinales para los monjes. 

 

 

 

 

La estupa Ambatthala 
Esta pequeña estupa está considerada como el lugar exacto del primer encuentro 

entre el Ven. Mahinda y el rey Devanampiya Tissa.  También se dice que consagra 

algunas cenizas del Ven. Mahinda. A lo largo de ella hay una piedra con una marca 

de la huella de la pisada del Buda. Cerca se hallan algunas cuevas que contienen 

estatuas representando varias escenas del famoso encuentro.  
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La Kantaka Cetiya 

 

 

 

 

 

 
Parte de los altorrelieves en la pared 

 

 

 

89 

 



 
El Refectorio 

 

 
La Gran Escalinata, cerca de su cima 
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La estupa Ambatthala 

 

 

 
Observando un retablo del primer encuentro 
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La estupa Mahaseya 
Justo en la cima de Mihintale hay una enorme estupa blanca, con forma de burbuja, 

construida en el siglo I d. de C. Tiene 44 m. de altura, con un diámetro de 41 m., y 

se cree que alberga reliquias del Buda. Junta a esta estupa hay una mucho más 

pequeña, llamada Estupa Mahinda, donde están consagrados algunos de sus restos.  

 

 

 

La Roca de la Invitación 
Frente a la Estupa Mahaseya se halla la ñRoca de la Invitaci·nò en la que, seg¼n la 

tradición, el Ven. Mahinda y sus acompañantes aterrizaron, tras viajar por aire 

desde la India, usando sus poderes psíquicos. Hay una panorámica impresionante  

del área circundante desde la cima de la roca. Es también conocida como Aradhana 

Gala.   

 

 

La Cueva del Ven. Mahinda 
De vuelta a ras del suelo hay un camino que conduce hacia abajo, al bosque, a lo 

largo de la ladera de la montaña. El Ven. Mahinda residió en una de las cuevas a lo 

largo de este camino, el cual tiene una losa levantada, representando su túnica 

doblada.  

 

 

 

El ñEstanque de Agua Negraò  
Uno de los más serenos y bellos lagos en Sri Lanka se halla a corta distancia de 

Mihintale. Localmente es conocido como Kaludiya Pokuna, y el lago recibe el 

nombre porque el agua aparece negra cuando se mira desde algunos ángulos.  
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La Estupa Mahaseya 

 

 

 
La Estupa Mahinda 
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Subiendo la ñRoca de la Invitaci·nò 

 

 

 
Paisaje desde la cima 
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La cueva del Ven. Mahinda 

 

 
El ñEstanque de Agua Negraò 
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Sigiriya 
 

 

Fortaleza rocosa de Sigiriya 
Construida sobre una abrupta ladera volcánica que se eleva hasta 200 m. sobre la 

circundante jungla, la Fortaleza Rocosa de Sigiriya es, con toda probabilidad, la 

atracción más impresionante de Sri Lanka. También conocida como la ñRoca del 

Le·nò, es uno de los siete lugares declarados Patrimonio de la Humanidad por 

UNESCO en la isla, presentando extensos jardines, escalinatas, galerías, cuevas y 

otras estructuras.  

 

De acuerdo a las Crónicas de Sri Lanka, Sigiriya era el palacio-fortaleza construido 

por el rey Kassapa I a fines del siglo V. Kassapa asesinó a su padre en una revuelta 

y, temiendo la venganza de su hermano, abandonó Anuradhapura como su capital y 

construyó esta fortaleza para protegerse. No obstante, acabó cometiendo suicidio 

durante una batalla con las fuerzas invasoras de su hermano. 

 

Sin embargo, una escuela de pensamiento más reciente sugiere que Sigiriya no era 

una fortaleza ni un palacio, sino un gran complejo monástico Mahayana. 

Inscripciones halladas en las cuevas del área, datadas en el siglo III a. de C., 

indican la presencia de monjes ascetas y es posible que Sigiriya se convirtiese en 

una rama del Abhayagiri Vihara y continuase su función como monasterio durante 

cientos de años.  

 

 

 

 

Los Jardines Acuáticos 
Son éstos una serie de impresionantes y elaboradas piscinas, situadas 

simétricamente y alimentadas por un complejo sistema de tuberías subterráneas. 

Como muestra del talento de los antiguos ingenieros hidráulicos, algunas de las 

fuentes de los jardines están aún en funcionamiento. Estos jardines, según la 

tradición, fueron los lugares de baño de las concubinas del rey, quienes fueron 

elegidas de entre razas distintas.  
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La Galería de las Doncellas 
Dos de las principales atracciones de Sigiriya se alcanzan tras subir la escalinata 

espiral construida a lo largo de la ladera del abrupto acantilado. Estos frescos 

coloridos de agraciadas señoritas pintadas en el lado de la roca son probablemente 

las obras de arte más bellas y mejor preservadas de Sri Lanka. Hay referencias 

acerca de 500 de estas figuras, si bien sólo 22 de éstas permanecen. Algunas de 

ellas son Apsaras, o ninfas celestiales, mientras que otros mantienen que son 

deidades Mahayana, tales como Tara y sus asistentes.  

 

 

La Pared del Espejo 
Un poco más allá de la galería hay una pared cubierta con  antiguo grafiti que 

originalmente poseía un extraordinario pulido como un espejo. Los visitantes de 

hace más de mil años escribieron sobre la pared sus impresiones acerca de las 

pinturas, al igual que sus experiencias y pensamientos de Sigiriya. Existen más de 

700 poemas entre este grafiti, muchos escritos con pulcra y precisa caligrafía.  

 

 

 
 

La Fortaleza Rocosa de Sigiriya, desde lejos 
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Los jardines acuáticos, bien mantenidos 

 

 

 
Vista superior del lado abrupto de La Fortaleza Rocosa de Sigiriya 
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Una cueva para meditación de monjes, cortada en una roca 

 

 

 
Ruta subiendo a la Galería y a la Pared del Espejo 
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¿Doncella o deidad? 

 

 

La Escalinata del León  
En la gran terraza, cerca de la cumbre de la roca, hay dos enormes garras de león, 

restos de una enorme entrada con forma de león. Sigiriya toma su nombre de este 

león de ladrillo y sus visitantes tenían que entrar entre sus garras y subir hacia su 

boca, para alcanzar su pico. Se estima que esta estructura se elevaba a una altura de 

14 m. 

 

 

 

La cima 
Los restos de las fundaciones en la cima muestran que una vez estuvo cubierta de 

palacios, pabellones, salones y estanques. No se conoce aún cómo los antiguos 

ingenieros bombearon agua hasta la altura de la roca. El altiplano cubre un área de 

unos 16.000 m
2  

y ofrece magníficas vistas desde todos sus lados. Particularmente 

impresionante son los Jardines Acuáticos, a vista de pájaro, y los caminos 

circundantes que muestran su precisa y geométrica disposición. 
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El Jardín del Peñasco 
Bajando hay caminos y escalinatas desenvolviéndose a lo largo de rocas y 

peñascos. Lo más sorprendente de este jardín es que muchos de ellos tenían un 

salón o pabellón cavado en ellos. Sin embargo, las paredes y las columnas de estas 

estructuras ya no existen. Se pueden observar fragmentos de pinturas en algunos de 

estos refugios. Cerca del fondo hay una alta y sobresaliente roca que resembla a 

una cobra a punto de atacar.  

 

 
Las Garras del León 

 

 
Descansando en la cima de los restos 
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Una vista impresionante desde el pico 

 

 

 
Uno de los estanques que quedan cerca del altiplano 
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Un salón de audiencias en el Jardín del Peñasco  

 

 

 
 

La imponente Roca de la Capucha de la Cobra  
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Polonnaruwa 
 

Polonnaruwa 
Esta ciudad fue la segunda gran capital de Sri Lanka, tras Anuradhapura, y se halla 

situada a unos 100 Km al sureste. Su prominencia como capital duró unos 300 

años, durante los cuales se construyó un número de importantes estructuras 

budistas. Pero, mientras que fueron construidas en tiempos posteriores, estas 

estructuras fueron menores, en tamaño y significancia, comparadas con las de 

tiempos anteriores. No obstante, la mayoría son bellas y significativas. 

 

Para el siglo XIII Polonnaruwa se convirtió cada más vulnerable a los ataques de 

los invasores indios desde el norte y fue casi destruida por décadas de invasiones y 

guerras civiles. Más tarde los reyes gradualmente cambiaron la capitalidad hacia el 

suroeste y, al igual que Anuradhapura antes, Polonnaruwa cayó en el abandono. 

Esta antigua ciudad está designada como Patrimonio de la Humanidad por 

UNESCO. 

 

 

 

 

El Mar de Parakrama 
Aunque carente de significado religioso alguno, este embalse es posiblemente el 

lugar más impresionante de Polonnaruwa. Fue construido durante el reinado de 

Parakramabahu I, en el siglo XII y sirvió como defensa contra los invasores, así 

como para abastecer de agua a la ciudad y para regadíos. En Sri Lanka los 

embalses reciben el nombre, un tanto incongruentemente, de ótanquesô y, algunos 

de ellos, como el Mar de Parakrama, son tan grandes que en realidad son más bien 

como mares internos.  

 

De hecho, este embalse cubre más de veintidós Km
2 

y está compuesto de tres 

grandes masas de agua conectadas entre sí. Era una pieza increíble de la ingeniería 

antigua que ha de ser vista para poder ser creída.  

Cayó en el abandono tras el declive de la ciudad pero fue restaurado recientemente 

y el lago irriga ahora a más de 72 Km
2
 de arrozales. 
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El Cuadrilátero del Templo del Diente  
Justo antes del Cuadrilátero se hallan los restos del Palacio de la Victoria de 

Parakramabahu, de siete plantas. Sólo su muro, de tres metros de grosor, 

permanece en pie. Dentro de este Cuadrilátero se halla el Vatadage, un elegante 

templo consistente en dos terrazas de piedra concéntricas, rodeando un número de 

estatuas del Buda en Samadhi, o postura de meditación. En las cuatro entradas se 

hallan bellamente talladas piedras labradoritas y escalinatas, haciendo de éste el 

templo más elegante en Polonnaruwa. Justo enfrente hay un segundo templo, el 

Atadage, donde la Reliquia del Diente fue albergada en el piso superior. La 

estructura más completa del Cuadrilátero es la Thuparama, que originalmente 

contenía una imagen del Buda sentado.  

 
Una pequeña sección del Mar de Parakrama, visto desde un lujoso hotel 

 

 
Estatua del rey Parakramabahu I 
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Restos del Palacio de la Victoria  

 

 

 
 

El Vatadage, con sus escalinatas y labradoritas 
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